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Bejuma: 16- 8-1902 
Caracas: 26-12-1962 

Director del Inst. Nac. de Nutr. desde el 1-2-58 al 30-8-59

A partir de la ceremonia de graduación en el paraninfo de la vieja 
casona universitaria de San Francisco, se entregó totalmente al ejercicio 
de la especialidad: Médico Rural en San Casimiro, Estado Aragua, Médico 
de Sanidad de Maracaibo, Adjunto a la Dirección de Salubridad Pública, 
Director de Salubridad Pública, Jefe de la Región Sanitaria de Aragua, 
Director del Instituto Nacional de Nutrición y, por último, Director de 
Asuntos Sociales e Institutos Autónomos. En todos esos cargos dejó algo 
de su decidida concepción sanitarista.

Pero su mérito no es solamente esa dedicación sanitarista desde los 
comienzos de su ejercicio profesional, en una época, además, en la que el 
médico de sanidad era considerado como algo muy por debajo del nivel 
ocupado por el más humilde profesional de la medicina; es, además de todo 
eso, la inquietud que tuvo para múltiples problemas a los cuales se en­
frentó con ocasión de su ejercicio profesional.

De allí que la última de sus gestiones fuese la de mejorar las condi­
ciones de vida del médico mediante pólizas de seguro colectivo, préstamos 
Para que pudiesen solucionar problemas económicos, abaratamiento de ar­
tículos de primera necesidad y aun de otros que, considerados como de 
lujo, no lo son así para el médico y menos en los actuales momentos.

Su labor como Director del Instituto Nacional de Nutrición era de un 
dinamismo y entusiasmo único por su intenso conocimiento de las condi­
ciones de vida de las clases humildes en el interior del país. El sentia la



urgencia del problema nutricional como pocos otros. Junto con algunos de 
sus colaboradores más íntimos, concibió el plan de protección al pre- 
escolar, el cual hoy día comprende la atención de unos 88.000 niños. Su 
gran capacidad organizatoria lo llevó a organizar la Dirección de Asuntos 
Sociales e Institutos Autónomos, cuya dirección ha sido el último cargo en 
el Ministerio de Sanidad y Asistencia Social antes de su jubilación.

Dr. Eduardo Páez Puntar, h.

Caracas: 11-3-22 
Caracas: 9-5-63

ARCHIVOS VENEZOLANOS DE NUTRICION cumple con el panoso 
deber de informar que el 9 de mayo de 1963, a la edad de 41 años, dejó 
de existir en la ciudad de Caracas el Dr. Eduardo Páez Pumar, hijo, Di­
rector del Instituto Nacional de Nutrición. Estudioso incansable que con 
su tenacidad y entusiasmo para la lucha fue siempre un estímulo para todos 
aquellos que lo rodeaban. La enfermedad que lo llevó a la tumba fue 
muestra de entereza y terrible demostración de energía. Así fue su vida 
toda.

El Dr. Páez, desde que entró a formar parte del personal del Instituto, 
demostró la gran capacidad que lo llevaría posteriormente a ser su Di­
rector. Se dedicó a la investigación de la clínica de la nutrición. Ya habia 
demostrado su aptitud como investigador y docente desde temprano en su 
carrera estudiantil, cuando fue preparador de Fisiología del Profesor 
Augusto Pi Suñer, con quien colaboró durante un año. Esta misma calidad 
la demostró en la elaboración de su Tesis Doctoral de 1945, denominada 
“Farmacología del 2-Tiouracilo” , que le fue premiada por la Universidad 
Central de Venezuela con Diploma y Publicación. Además de sus bri-



liantes estudios, de regreso de un año de ejercicio en el interior de la 
República, pasó a formar parte del personal de la Cátedra de Semiología 
en el Hospital Vargas, con lo cual continuó su entrenamiento clínico; pos­
teriormente, pasó a formar parte de la Cátedra de Farmacología en el 
Instituto de Medicina Experimental bajo la dirección del Profesor Marcel 
Granier. Después de estudiar Endocrinología y Nutrición en la Universidad 
de Harvard fue que comenzó a trabajar en el Instituto Nacional de Nu­
trición en 1948, como adjunto a la Sección Técnica. Cuando se fundó el 
Servicio de Nutrología pasó a ser su primer jefe. En este Servicio llevó 
a cabo sus trabajos más destacados. Durante este período estuvo dos años 
nuevamente en los Estados Unidos. En tan poco tiempo obtuvo el grado 
de Master in Public Health de la Johns Hopkins University y el de Doctor 
of Public Health de la Universidad de Columbia, dando una prueba más 
de su gran capacidad. A  su regreso continuó el brillante estudio sobre la 
nutrición de la embarazada, que llevó a conclusiones tan útiles como la 
demostración de que la mayor parte de los abortos aparecidos en emba­
razadas aparentemente normales eran causados por avitaminosis y que, 
por tanto, eran fácilmente prevenibles por una pequeñísima cantidad de 
dinero invertida en estas vitaminas.

Desde principios del año 1958 el Dr. Páez fue Jefe de la Sección Téc­
nica durante la Dirección del Dr. Castillo Plaza. En este cargo fue uno de 
los principales promotores del plan de protección del pre-escolar que tan­
tos triunfos ha traído para el Instituto y para la Salud Pública venezo­
lana. En el año siguiente sucedió a Castillo Plaza como Director del Ins­
tituto Nacional de Nutrición.

ARCHIVOS VENEZOLANOS DE NUTRICION se asocia al dolor de los 
familiares del Dr. Eduardo Páez Pumar, hijo, y hace como suya tan irre­
parable y lamentable pérdida, que resta a la sociedad venezolana de uno 
de sus más altos exponentes.

* * •
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Sobre el valor nutritivo de plátanos 
y cambures

W e r n e r  G . J a f f é , J o sé  F é l i x  C h á v e z  y  B e l k is  de K o i f m a n  *
Instituto Nacional de Nutrición

Los plátanos y cambures representan uno de los alimentos 
de mayor consumo en todas las regiones tropicales; en nues­
tro país ocupan lugar preponderante en la dieta cotidiana y 
su aceptación es general en todas las esferas sociales de nues­
tro medio. Basados en datos suministrados por las Hojas de 
Balance de Alimentos de Venezuela correspondientes a los 
años 1958-60 (1), el consumo neto por persona y  por día de 
plátanos y  cambures durante los años mencionados fue de 
48 gramos y 92 gramos, respectivamente; es de interés pun­
tualizar que estas cifras pueden ser superiores, es decir que 
realmente existe una ingesta mayor de estas frutas, toda vez 
que su gran rendimiento, las facilidades de su producción y  su 
popularidad, especialmente en el ambiente rural, son factores 
de peso que determinan su cultivo doméstico generalizado, lo 
cual impide una apreciación exacta de su consumo.

Como acontece con muchos alimentos vegetales de cultivo 
muy difundido, también entre los plátanos y  cambures existe 
un gran número de variedades que se denominan con nombres 
distintos en diferentes países e inclusive en distintas zonas de 
un mismo país, siendo muchos de ellos sinónimos y  otros tie­
nen sólo importancia local. Es difícil, a menos que se trabaje 
en una estación agrícola bajo condiciones rigurosamente cien­
tíficas, obtener la definición correcta de todas estas varie­
dades.
* Los autores agradecen la colaboración prestada por la Dra. Magdalena González en 

la elaboración de los datos estadísticos que figuran en el presente trabajo.



10 A RC H IVO S VENEZOLANOS DE N U TRIC IO N

En Venezuela se cultiva principalmente una sola variedad 
de plátano (Musa paradisíaca L .), la cual se encuentra dis­
tribuida prácticamente en todas las regiones del país. Otra 
variedad muy corriente es el llamado topocho, el cual repre­
senta una transición entre los plátanos y los cambures. En 
manto a estos últimos se refiere, sus variedades son numero­
sísimas, siendo las siguientes las más comunes y  conocidas 
popularmente como guineo, cuyaco, manzano, cambur morado, 
cambur rosado, cambur negro o criollo, cambur resplandor, 
púmero, llamado también locho o tres filos, y titiaro (2).

Usualmente la denominación Musa paradisíaca L. es em­
pleada para designar aquella especie comestible sólo en forma 
cocida llamada plátano; los bananos o cambures (Musa para­
disíaca, varidad sapientum K  o simplemente Musa sapientum) 
representan la especie cuyo fruto es más dulce y  puede con­
sumirse en estado crudo; difiere de la anterior principalmente 
en que, durante el período de maduración, una mayor parte 
de su contenido en almidón es transformado en azúcares (3). 
Un aspecto más significativo en la diferenciación de estas 
especies está dado por las flores masculinas y sus brácteas, 
las cuales son persistentes en la Musa paradisíaca y  caedizas 
en la Musa sapientum (4).

En estudios analíticos anteriores (5) hemos obtenido va­
lores para caroteno en muestras de plátanos cultivados en el 
país muy superiores a los observados en otros países.

Nos ha parecido de interés repetir estos análisis toda vez 
que en Venezuela la cifra del consumo total de carotenos de­
pende en gran parte del valor de este nutriente en los plá­
tanos y cambures. Si se calcula el consumo medio de vita­
mina A  aportado por estas frutas, basándonos en el valor de 
caroteno reportado, por ejemplo, en la “Tabla de Composición 
de Alimentos para uso en América Latina” (6), elaborada a 
base de análisis procedentes de distintos países latinoameri­
canos, se llega a una ingesta de 597.5 U. I., mientras que al 
basar los cálculos correspondientes sobre los valores de la 
“ Tabla de Composición de Alimentos para uso práctico” del 
Instituto Nacional de Nutrición (5), esta cantidad se eleva a 
1823.7 U. I., es decir, casi tres veces más.

Estos simples cálculos demuestran la gran importancia que 
tienen los plátanos y cambures en la dieta venezolana, princi-
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pálmente como fuente de vitamina A, razón por la cual hemos 
efectuado un estudio especial de este grupo de frutas.

En el presente trabajo se ofrecen datos sobre el valor nu­
tritivo de los plátanos y cambures comparativamente con otros 
alimentos y sobre su importancia dentro de la alimentación 
popular venezolana.

PARTE EXPERIMENTAL
a) Obtención de las muestras.

Las muestras de las frutas frescas se adquirieron en los 
mercados de Caracas con excepción del cambur sentado, que 
fue traído directamente del Oriente del país, y  de las harinas 
de cambures y plátanos que constituyen productos indus­
triales. Los análisis se efectuaron con muestras obtenidas en 
las diferentes épocas del año para poder incluir variedades 
que no se producen en todas las estaciones.

Con excepción de los plátanos verdes, todas las muestras 
frescas se encontraban en óptimas condiciones de madurez y 
preservación; los plátanos verdes se analizaron tal cual como 
se utilizan para la preparación de los platos correspondientes.

Las preparaciones a base de plátano analizadas en el pre­
sente trabajo fueron elaboradas en la Cocina Experimental 
del Instituto Nacional de Nutrición y  se estabilizaron para su 
análisis en un tiempo no mayor de una hora después de su 
preparación. Las muestras de harinas de cambures y plátanos 
y cambur pasado representan productos comerciales.
b ) Método empleado.

Las muestras a analizar se estabilizaron con ácido oxálico 
al 1%, hidróxido de potasio alcohólico y ácido metafosfórico 
al 6%, respectivamente, siendo utilizado este último para la 
determinación de vitamina C. Se practicaron a continuación 
los métodos analíticos de rutina empleados en el Laboratorio 
del Servicio de Bioquímica, los cuales han sido referidos en 
un trabajo anterior (7).

Para obtener mayor información sobre la importancia nu- 
tricional de cambures y plátanos en la dieta venezolana se 
han calculado los aportes respectivos de estas frutas en la 
dieta nacional promedio. Como base de esta última se toma­
ron las Hojas de Balance de los años 1958-60 (1). El consumo 
en plátanos se calculó sobre la base de un aporte de un 50%
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en forma de las frutas maduras y 50% en forma de plátanos 
verdes, tomando en cuenta solamente la parte comestible. Las 
cifras para cambures se obtuvieron promediando la compo­
sición de todas las variedades analizadas, por no disponer de 
cifras exactas sobre el consumo de cada una de ellas por sepa­
rado y  porque las diferencias en sus composiciones respectivas 
son de poca importancia, como puede observarse en la Ta­
bla NO 1.

RESULTADOS Y  DISCUSION

Los resultados encontrados más interesantes desde el punto 
de vista nutricional son los de caroteno y ácido ascòrbico. Los 
valores de caroteno del plátano verde y  del plátano maduro 
son muy elevados y se han podido comprobar no solamente en 
las frutas frescas, sino también en los platos preparados a base 
de ellas (Tabla N<? 1).

Los valores de vitamina C hallados en las preparaciones 
con plátanos son aproximadamente la mitad de los encontrados 
en las frutas frescas. En los plátanos fritos, tostones, plátanos 
asados, es decir, aquellos productos que pierden humedad en 
su elaboración, el contenido de ácido ascòrbico es algo mayor 
que en otras preparaciones a base de plátanos salcochados, 
sopa de plátanos, etc.

Para fines de comparación los valores analíticos promedios 
se han expresado en base seca y  se presentan en la Tabla N° 2. 
Comparando los productos crudos y  preparados se observa 
que los valores de caroteno, tiamina y riboflavina práctica­
mente no sufren cambios, mientras que en la niacina se ob­
serva una reducción de aproximadamente un 40% y en la 
vitamina C una pérdida de aproximadamente un 50%.

En la Tabla N*? 3 presentamos un cuadro comparativo so­
bre valores analíticos relativos a plátanos, obtenidos en países 
latinoamericanos.

Llama la atención que los valores de caroteno reportados 
en el presente trabajo son bastante más elevados que los de 
la gran mayoría de los publicados en otros países. Por ejem­
plo, la Tabla de Composición de Alimentos para uso en Amé­
rica Latina, publicada por el INCAP-ICNND (6), reporta va­
lores considerablemente por debajo de los encontrados por 
nosotros.
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Respecto a la vitamina C, nuestros resultados parecen más 
bien bajos; especialmente, los valores obtenidos en Cuba (8) 
han dado cifras mucho más elevados e igualmente los porcen­
tajes anotados en las tablas latinoamericanas son superiores 
a las nuestras.

En la Tabla N*? 4 presentamos cálculos sobre la importan­
cia nutricional de plátanos y cambures. Mientras el aporte de 
estas frutas al consumo de proteínas no Ilesa a un 3%, es un 
9% de los carbohidratos y entre 5.5% y 10% para los otros 
nutrientes, con excepción de las vitaminas A y C. Para esta 
última suministra un 26% y para la primera un 48% del con­
sumo total pormedio calculado sobre los datos de las Hojas 
de Balance reportados anualmente por este Instituto.

Un método de presentar los datos comparativos de la com­
posición de alimentos es el que usamos en la elaboración de 
la Tabla N9 5. Se tomó como base no la cantidad de 100 gra­
mos, sino la cantidad de cada ahmento que contiene las 2.136 
calorías que representan el requerimiento calórico medio ve­
nezolano (9). La concentración en nutrientes no se presenta 
en mg. o gr./lOO gr., sino en por ciento de los requerimientos 
medios venezolanos aportado por la cantidad de alimento que 
contiene las 2.136 calorías. De este modo se puede ver con 
mayor facilidad si un alimento contiene un exceso de un nu­
triente relativo a los requerimientos normales humanos, lo 
que no se nota a simple vista con el sistema de presentación 
convencional.

Como base para dicho cálculo utilizamos la Tabla de Com­
posición de Alimentos del Instituto Nacional de Nutrición de 
Venezuela (5) y  los resultados del presente trabajo para va­
lores de plátanos y  cambures.

Este tipo de cálculo permite una apreciación clara de la 
riqueza relativa de un alimento en los distintos nutrientes, 
como también su valor suplementario dentro de la dieta na­
cional. Así, se aprecia, por ejemplo, el bajo contenido de pro­
teínas en plátanos, cambures y yuca, alimentos que, consu­
midos exclusivamente en cantidades suficientes para llenar 
las necesidades calóricas, no aportarían sino entre el 26-54% 
de las necesidades proteicas. Sólo la leche y las caraotas ne­
gras sobrepasan el 100% en el cálculo de proteínas, mientras 
que en calcio solamente la leche contiene cantidades suficien­
temente elevadas para asegurar su valor suplementario.
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Se aprecia de los datos de la Tabla N? 5 la gran riqueza 
relativa de cambures y  plátanos en las vitaminas A y  C; en 
tiamina, niacina y hierro son suficientes, mientras que su con­
tenido en riboflavina, calcio y proteínas es bajo en relación 
a los requerimientos humanos.

No es suficiente conocer simplemente el contenido en nu­
trientes de los distintos alimentos, puesto que la cuantía de su 
consumo respectivo depende de manera importante de su cos­
to. Por esta razón hemos calculado en la Tabla N*? 6 el costo 
relativo de los requerimientos diarios promedios de cada nu­
triente para el venezolano medio (10), obtenida a partir de 
los alimentos populares vegetales de mayor aceptación y de 
la leche fresca. Para el cálculo de los datos de nutrientes en 
plátanos, cambures, papas, yuca y ocumo se han tomado en 
cuenta las pérdidas entre alimento bruto y parte comestible. 
El costo de los productos considerados se tomó de listas de 
arecios obtenidas en el mercado libre.

De los datos de la Tabla N? 6 se observa que, como fuente 
calórica, el maíz es el alimento más económico, seguido por 
las caraotas, arroz, yuca y luego por plátanos y cambures. Las 
caraotas y el maíz son más económicos también como fuentes 
proteicas, seguidos por el arroz y la leche. Los plátanos y los 
cambures no son baratos como fuente de este nutriente; estos 
alimentos aportan económicamente calcio, hierro, niacina, 
tiamina y son más baratos como fuentes de la vitamina A 
(caroteno). La vitamina C es aparentemente más barata en 
la yuca y la papa, aunque probablemente las pérdidas en la 
preparación de estos alimentos son mayores que en los plá­
tanos por consumirse salcochados princ;palmente. En los cam­
bures, por ser consumidos en forma cruda casi exclusivamente, 
no habrá pérdida de esta vitamina, lo que los coloca proba­
blemente a la cabeza como fuente de este factor, aunque no 
se evidencia en la tabla por haber sido calculada a base de 
los productos crudos, aun en los casos en que ellos no se con­
sumen en forma cruda.

Los datos aportados demuestran la importancia que tienen 
los plátanos y los cambures en la dieta popular venezolana, 
principalmente como fuentes de la vitamina A, y hacemos 
notar que para los cálculos de la ingesta de vitamina A  en 
nuestro país el uso de las cifras analíticas de Tablas Interna­
cionales puede conducir, por lo tanto, a resultados erróneos.
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RESUMEN

Se presentan datos analíticos sobre plátanos (Musa para­
disíaca) y cambures (Musa sapientum) obtenidos con los de 
varios platos populares y  algunos productos industriales ela­
borados a base de estas frutas. Una comparación de los valores 
encontrados con datos publicados en otros países latinoameri­
canos demuestran que las muestras de plátanos analizadas 
por nosotros tienen un contenido de caroteno excepcional­
mente alto, hecho que se atribuye a la variedad que se cutiva 
casi exclusivamente en el país. En cambio, nuestros valores 
de ácido ascòrbico están por debajo de los promedios latino­
americanos. Las pérdidas en la preparación de los distintos 
platos elaborados con plátanos son insignificantes en la ma­
yoría de los nutrientes, con excepción de la niacina (40%) y 
el ácido ascòrbico (50% ).

En cálculos efectuados para determinar la importancia de 
plátanos y cambures en la dieta venezolana se encuentra que 
estas frutas aportan el 7% de las calorías, el 26% de la vita­
mina C y el 48% de la vitamina A en forma de caroteno.

Además se presentan cálculos comparativos sobre la ri­
queza relativa de diversos alimentos vegetales populares en 
los diferentes nutrientes y sobre el costo de estos nutrientes 
si son aportados por los mismos alimentos vegetales o por 
la leche.
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SUMMARY

Analytical data about the composition of plantains and ba­
nanas as well as of different food preparations made from 
plantains, are reported.

The results are compared with those published from other 
latinamerican countries. It is found that the values for caro­
tene found in all plantain samples analysed a^e much higher 
than those reported from most other countries while the 
values for ascorbic acid were rather low.

No significant losses were observed in the food prepara­
tions from plantains in all the nutrients studied with the only 
exception of niacin (40%) and ascorbic acid (50% ).

Calculations are presented which show that the amount 
of plantains and bananas consumed in Venezuela according 
to the Annual Balance Sheets contributes about 7% of the 
total calorie intake, 26% of the vitamin C and 48% of the 
vitamin A intake.

In another calculation the relative values of different po­
pular vegetable foods as sources of the different nutrients is 
estimated showing the high value of plantains and bananas 
as sources of vitamin A.

The respective cost of the different nutrients as purchased 
in the form of various foods is presented in the last table 
which showes plantains and bananas to be cheap sources of 
carotene and vitamin C.



TABLA N 9 1

RESULTADOS ANALITICOS OBTENIDOS

Las cifras indicadas debajo de 'cada resultado analítico representan el número de determinaciones efectuadas.
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COMPOSICION DE PLATANOS DE DIFERENTE PROCEDENCIA
2-° 

.
o

 «o 01 
<S£

O
—i 

t» f» O» 00
N

M
 

-i

«o
 en 

-j
m

 
m

 
o

 
ó

 co 
n

 w
•

- 
tS

 N
 

~
 • '

8 ó 
í E

N
 n

 O
 M

 09 
M

 in
 

t*
 

in
 **

o
 ó

 o
 

o
 O

O
 O

 
O

 O

m
 n

 
co

 «
 n

 
ic

 «
O O 

O cj o o o
ó ó 

ó ó ó ó ó
m 10 v io n 

«r> C4
o

 o
 

o
 o

 o
 

o
 o

o o o ó o 
o o

to «rt
o o ~ 

o o
o

 o
 o

 
o

o

^ 
t» «O IO t* ifl í)

o
 

o
 ©

 ©
 o

 ©
 o

o
 

o
 o

 d
 o

 ó
 o

«
h

 
t- O

J
o

 o
 

o
 o

o
 d

 
o

 d

« £
»o 

<o es t- 
t-

N M O PJ 10 h h
o »4 o •-« d d ©

•«í1 
eo r- 

—
« es 

eo eo
es 

—• es i» n
 

<-i o
o

 
o

 o
 o

 *h
 

«4

en
 «o

O
) (O

 
m

 co
o

 o

fc* 
£ ó 
'X £

N IO N (S O)
CO t- t~ •-* O

 
t- I*

d d d 
d d

%
 o»

•o C
 

IL B
t» 0

; V
 O

 P
)

O
 O» <4* O

 O
)

w
n

-
»

«

I*a
 

l
O »O “

©
 es ©

 t- 
e

» eo o
) o

í 
•* 

o o d o

| 
O

 
H

O
P

|

co es a
 r» o

 
en

 «
 

d d o d ©

h
 M

 (A
 

N
 

-h
 es ©

 es -h
© d © d ©

■s* e
- ^

 
—

'<
0

^
0

 
o

 o
 o

 o

s
¡ i*

 
h

 a
¡ o

 a
; o

í 

«
o

v
o

«
?

«

r
i

«
®

 ^
4

¡
O

) eó f
‘ H

.O
CD tP

 CP (0
 (0

m
 co i 

es’ co 
< 

e* e
« i

^
 co 

©
 

©
 ©

có a
 

d
 es

(C
 

(0
 

io
 

©
 ©

& sK 'S 
S g

o -S
?iu 0

H
il

C
f

i
-

3
Í

«
§

e
 

o
;

 
« £ 
m ■a:

' a ¿3
t 6

«
(5 

0
.

A
 T3 ,

4» -Jr* 
P

, |jj

W X
3 «3 
W

S
■ ‘ * * '9:

3 &° 
!

a> 
u

5*3
255ficscC

c
vlTÍ 

tfW
 

■ A i/Ti 
"N

 »JT» h
J 

.ffl

O
 —

'
•O 

-
 

2 ̂ 
o o o §

 o
3 ej 4> H s3 <» 
-a 2-gS'O'O 
rtnSd2^

o §
£ 5 s -s

*«'ccK'<i3̂*nZ¡*<5p*w
ESoSw

EsSsS
x 

s 
2 

S
05 5 
w 22
g fe 
<C

- < 
. B
- tí§>

3 ¿t 
•o •© 
<0 

£• 
E >



PORCENTAJE DE NUTRIENTES APORTADOS POR LOS PLATANOS Y CAMBURES
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COSTO DE LAS CANTIDADES SEÑALADAS COMO REQUERIMIENTOS DIARIOS PROMEDIO.Í5 Ok—HO
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Hojas de Balance de Alimentos
VENEZUELA: 1 9 5 8 -1 9 6 0

M a g d a le n a  G o n z á le z  S.
Instituto Nacional de Nutrición

NOTAS

Para la elaboración de las “Hojas de Balance de Alimen­
tos” correspondientes a los años 1958,1959 y 1960, se han man­
tenido en líneas generales las normas utilizadas en las elabo­
radas anteriormente: 1952 a 1957 (1), salvo pequeñas dife­
rencias. Se ha modificado el grado de extracción del trigo, por 
considerar que se adapta mejor a las condiciones de refina­
miento utilizadas en el país.

Como desperdicios se han asentado las cantidades que se 
estiman se pierden durante el transporte y almacenamiento, 
siendo dichas estimaciones las siguientes:

Tubérculos y raíces .............................................................  10%
Plátanos, frutas cítricas, otras frutas frescas y  hor-

Para las importaciones de enlatados se han hecho las si­
guientes deducciones por concepto de embalaje:

talizas 15%

Leche (en polvo, evaporada y condensada)
Mantequilla ...........................................................
Pescado en conserva t
Jugos de frutas y frutas enlatadas J

28%
23%

2 0 %
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Para el cálculo de los nutrientes se ha utilizado la “Tabla 
de Composición de Alimentos Venezolana” (2), previas de­
ducciones por concepto de semillas, cáscaras, pellejos, etc., con 
objeto de obtener los consumos “netos” en gramos, por per­
sona-día, de cada alimento. Además de los alimentos se han 
calculado las disponibilidades de cerveza y las respectivas 
calorías provistas (cuadro N? 4). Los cuadros Nos. 5 y 6 con­
signan los nutrientes suministrados por las disponibilidades 
(en cifras absolutas y porcentajes), apreciándose los aportes 
de cada uno de los grupos de alimentos.

En el cuadro 7 se aprecia la distribución de las proteí­
nas según su origen (animal y vegetal).

En el cuadro N? 8 se han consignado las fuentes en que 
fueron obtenidos los datos utilizados.



CUADRO NO 4
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CÔ
O

o
í o

" i-
i o

" i-
í o

í <o
 c

í oo
 o

te
m

 
la

o
co

C
5

^
iH

[>
t}<

h
O

(D
m

IO
co

05
c—

 co
 CO

N
O

^
iH

í-
H

05
C

5
M

 CO
 H

i-H
 i-H

 
i-H

 03

co<

LA
ce

05
LO

 0
5

 o
 1-H

03 CO
 O

 O
-* i-H

 CO
LA

CS1 CO
 C

O
 H

 rH
 O

 in
 iH

 CO
 H

O
05

CO
03 C

O
 1-H

H
 i-H

 
1-H 03

_J<Ü
LC3

L
A

^IA
 

LA^
00

o
C

O
lrtT

P
C

O
C

D
tr-1-H

i-H
C

O
i-H

LA
m

O
 03

O
 0

0
 L

A
 1-H CO

 O
05

00
0

3
 CO

 i-H
i-H

 
r-H

 03
T“

coo
2fi.g 

+3 Q
)‘P

 
o

W H 
,2 O

ID 3
O

H

O)a5í 
^ ° ss

B re
.«

 
N

oC0 rt) 
O

 r-H
3r£
°

3
 

►> >
h S3 w W-rt 15
g

 §
 rt &

 
«

 rt g
 «¡ «

■3 Su 5 S U Sí u 8
N

<D
O

LH
re(ü'^<U

,H
<¡ J 

fe O Pl, W _3 Ü

U4Q-J<=>hZU!Oiroo.zoom5h(0oZ*ore3O

co<co<GCOCO<zWI-oocCL<0<oco-1<o

LA
 

0
3

 
O

O
O

C
O

t
—

C
O

r^
C

D
 

<D
 

I 
1-Ĥ
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oî
ô
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CUADRO N<? 7

O R IG EN  DE LAS P R O T E IN A S  Y  SU D IS T R IB U C IO N  P O R C E N TU A L

O R IG EN  DE LAS  
PR O TE IN A S

CO NSU M O  EN G RAM O S POR P E R S O N A -D IA

1958 1959 1960

Animales ............. 27,21 29,71 27,65
Vegetales ............. 37,95 37,49 42,30

TO T AL E S............. 65,16 67,20 69,95

%

Animales ............. 41,76 44,21 39,53
Vegetales ............. 58,24 55,79 60,47

TOTALES ........... 100,00 100,00 100,00



CUADRO N 1? 8 
FUENTES DE OBTENCION DE LOS DATO S
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RESUMEN
Se presentan las “Hojas de Balance” de Alimentos para 

Venezuela” de los años 1958, 1959 y  1960 y  se incluyen cua­
dros que demuestran el consumo de cerveza, distribución de 
las fuentes calóricas, comparación de la disponibilidad de ali­
mentos en los años estudiados, distribución de los alimentos 
fuentes de proteínas y las fuentes de información usadas.

SUMMARY
Food Balance sheets for Venezuela for the years 1958, 

1959 and 1960 are presented. Moreover, calculations of beer 
consumption, distribution of calory sources, comparision of 
food disponibility during the years studied, distribution of 
protein sources and sources of information used for the pre­
sent study are included.
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Encuesta alimentaria en las poblaciones de 
Pueblo Nuevo, Buena Vista, Santa Ana y 
Adícora, de Paraguaná, Edo. Falcón, en 1961

F e r m í n  V é l e z  B o z a
Instituto Nacional de Nutrición

INTRODUCCION

En 1961 se realizó una encuesta de hábitos alimentarios en 
las poblaciones de Pueblo Nuevo, Buena Vista, Santa Ana y 
Adícora, situadas en la Península de Paraguaná, Estado Fal­
cón *.

En visitas que efectuamos a éstas, consideramos de interés 
el determinar la situación de la alimentación de sus habitan­
tes, ya que ellos viven en una región árida, donde sólo se des­
arrolla una vegetación xerófila, por lo cual su aprovecha­
miento agrícola y ganadero es poco productivo; la población 
está muy apegada a su tierra, tiene costumbres típicas pro­
pias y, a pesar de existir vías de comunicación, se encuentran 
relativamente apartadas de los grandes centros urbanos.

1.— La región, su geografía y climatología.
La Península de Paraguaná se encuentra situada al nor­

oeste del país, entre los 11°30 y 12°30 de latitud norte; forma 
parte del Estado Falcón y está integrada por diez municipios, 
de los cuales las poblaciones estudiadas constituyen cuatro de 
ellos.
* Agradecemos su colaboración a los Dres. León Van Grieken, Ladislao Neszar, Roger 

Rafael Revilla Díaz y Gloria Pérez Huerta, para esa época, Médicos Rurales de 
dichas poblaciones, quienes tomaron los datos solicitados para la encuesta, así 
como también a la señora Cecilia Spósito y el Dr. Alberto Contreras por su con­
tribución.
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La región es una extensa meseta de forma casi cuadran- 
gular, con una extensión de 2.396 kilómetros cuadrados de 
tierra baja (20-30 m. s. n. m .), con tres elevaciones; la más 
importante es el Cerro de Santa Ana, con 815 m. s. n. m. (1).

El clima es muy cálido (le temperatura media anual en 
Las Piedras es de 28,7°C.), predominando las altas tempera­
turas medias. Lo refrescan los constantes vientos alisios del 
N.E.; la lluvia es muy deficiente, con una anual media de 
300 mm.; por ello el agua es muy escasa, ya que, debido a su 
topografía, las nubes pasan sin detenerse y  sólo en el cerro 
Santa Ana se acumulan dando una cierta humedad y origi­
nando un pequeño río.

2 .— Sus habitantes.

Los habitantes de la península, especialmente los de las 
cuatro localidades estudiadas, representan, debido a las carac­
terísticas de su aislamiento en ese medio, lo que hoy día se 
denomina “una población testigo” , no alterada del mestizaje 
caquetío-español, que proviene desde los comienzos de la Co­
lonia (siglo X V I) y  se inicia cuando la expedición de Feder- 
man; es, por lo tanto, una de las más antiguas del país, pero 
el crecimiento de la población ha s:do muy lento, debido pro­
bablemente a las difíciles condiciones ambientales.

En términos generales podemos apreciar que en la Penín­
sula de Paraguaná la población se agrupa en dos zonas: el 
conjunto más importante se encuentra situado en su costa 
Oeste; allí están los grandes centros urbanos de Carirubana, 
Punta Cardón y Punto Fijo; sus habitantes, en general, tienen 
ingresos económicos relativamente altos por estar basados en 
el comercio y la industria petrolera; en cambio, en la zona 
Este se encuentran pequeñas locabdades de vida plenamente 
rural, como son: Pueblo Nuevo, Buena Vista, Santa Ana y 
Adícora.

De estas localidades rurales, las tres primeras se encuen­
tran situadas en el centro de la Península, en las cercanías del 
cerro de Santa Ana, posiblemente porque allí las condiciones 
climáticas son mejores, favoreciendo la agricultura y la gana­
dería; en cambio, Adícora, la más alejada de todas, es un puer­
to situado en la costa Este y  la mayoría de sus habitantes de­
rivan parte de su sustento de la pesca o de la industria de la 
sal; el resto de la península está prácticamente despoblado.
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Según los últimos censos oficiales (2*? y  3*?), la población 
de toda la península fue la siguiente: en 1950 tenía 61.153 ha­
bitantes, y  en 1961 llegó a 104.623; este notable aumento ocu­
rrió principalmente en las localidades de la región occidental; 
en cambio, en la región oriental la población disminuyó en 
los municipios de Adícora y Buena Vista, que en 1950 tenían, 
respectivamente, 3.150 y 3.500 habitantes y en 1961 descen­
dieron a 2.709 y  3.066; con respecto a los municipios de Pueblo 
Nuevo y  Santa Ana, en los diez últimos años sólo experimen­
taron un ligero aumento, ya que en 1950 tenían 8.138 y  4.758 
habitantes, respectivamente, y subieron en 1961 a 8.738 y 
5.223. Por lo tanto, el crecimiento demográfico en los dos pri­
meros municipios fue negativo y en los dos últimos sólo hubo 
un ligero aumento, siendo su desarrollo por debajo de lo nor­
mal y  ocurriendo un hecho similar con la natalidad.

3 .— Producción de alimentos.
En relación con la baja capacidad adquisitiva de estas po­

blaciones, lo que fundamentalmente consumen son productos 
locales; éstos son pocos, alrededor de 24, ya que, según in­
dica el Profesor Vila (1), la producción agrícola de esta re­
gión es poco variada porque “ el 85% de la península es un 
paisaje semidesèrtico” , siendo los principales cultivos: 1*?) El 
maíz, aunque según parece esta zona no es adecuada para el 
cultivo de dicho cereal y  su producción es cada vez menor; la 
producción en 1952-53 fue de 360.860 kg. 2?) Frijol; tampoco 
es propicio para el cultivo de esta leguminosa, que por exce­
lencia se da entierra cálida y  seca; su producción promedio 
fue de 291.430 kg. 39) Caraotas; esta leguminosa necesita una 
temperatura más suave; su producción presenta una serie de 
altibajos; así tenemos que en 1949-50 se obtuvieron 200.000 
kilogramos; en 1950-51 un total de 100.000 kg.; en 1951-56 no 
hubo producción, y  en 1957-58 un total de 960.000 kg. 4 9 )  Ajon­
jolí; actualmente es el producto agrícola comercial de mayor 
importancia en la región; la producción estimada fue de 1.502 
toneladas métricas para el año 1962 (7,11% de la producción 
nacional) (4 ); también es de interés la producción local de 
maní.

En las escasas ocasiones que llueve en la península, la pro­
ducción agrícola mejora considerablemente, lo cual nos hace 
suponer que si pudiese establecerse allí algún sistema de riego, 
esto modificaría muy favorablemente la agricultura.
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En cuanto a la ganadería, es interesante recordar que Coro 
fue durante la Colonia el primer centro distribuidor de ganado 
y de allí paso a El Tocuyo; los resultados del censo de 1950 
fueron para Paraguaná los siguientes: vacuno, 10.384; por­
cino, 15.659; caprino, 158.507, y  ovino, 13.516. Como se ve, 
predomina el ganado caprino.

El beneficio de ganado porcino en 1960 fue en Pueblo 
Nuevo de 77 cabezas (2.742 kg.) y  en Santa Ana de 44 cabe­
zas (1.300 kg.) (5).

En la encuesta avícola nacional de junio de 1961, en el Dis­
trito Falcón, había 10.375 aves adultas (de ellas, 2.195 en el 
municipio de Pueblo N uevo); la producción de huevos para 
consumo fue de 4.909 unidades. (En Pueblo Nuevo obtuvieron 
1.097 unidades.) (6)

4.— Estudios anteriores.
En 1938 el Dr. O. Beaujón efectuó una “Encuesta del Es­

tado Falcón” (inédita), reuniendo una valiosa información, y 
al examinar los datos sobre alimentación notamos que son 
parecidos a los encontrados actualmente (7).

Observaciones acerca de la alimentación fueron publicadas 
en 1941 por el Dr. G. Trómpiz, quien señala que, “a pesar de 
tener una alimentación deficiente en proteínas, existen pocos 
casos de anemia y al igual que otros colegas observaba que 
los naturales de Paraguaná eran gente alta y fuerte” (8).

En el año 1954 los Dres. M. Corradi y  J. M. Bengoa (9) 
realizaron una “Encuesta Alimentaria en Santa Ana, Estado 
Falcón” , que comprendía un total de 14 familias (94 personas), 
llegando a las siguientes conclusiones: la base de la alimen­
tación estaba constituida por el maíz pilado, caraotas, carne 
de cabra y papelón; algunas familias con mejores recursos tie­
nen un consumo adecuado de leche. Los valores nutritivos 
encontrados fueron: valor calórico promedio, 2.309 (corres­
pondiendo 1.030 al maíz pilado); proteínas, 76,2 grs.; grasas, 
55 grs.; glúcidos, 377 grs.; calcio, 068 grs.; relación calcio-fós­
foro, 0,43; hierro, 16 mgs.; vitamina A, 1.069 U. I.; Bi, 0,64 
mgs.; vitamina B2, 1,9 mgs.; niacina, 5,1 mgs.; vitamina C, 
es el dato más significativo de la encuesta: el consumo es ape­
nas de 13,6 mgs., siendo éste sumamente bajo.

En 1961 el Dr. M. A. Vila publicó su importante monogra­
fía: “Aspectos Geográficos del Estado Falcón” , la cual nos ha



38 A RC H IVO S VENEZOLANOS DE N U TRIC IO N

servido de fuente de consulta .en diversos aspectos de esta en­
tidad (1).

En 1962 la Fundación para el Desarrollo de la Comunidad 
presentó su “Proyecto para el desarrollo del Distrito Falcón” , 
en el que señala un programa metódico que al realizarse re­
portará beneficios a dicha región (10).

OBJETIVO
5.—Objetivo de la encuesta.

Al planificar este estudio nos propusimos los siguientes ob­
jetivos: 1) Determinar los hábitos alimentarios en estas loca­
lidades rurales, situadas en una zona árida. 2) Comprobar ex­
perimentalmente la eficacia y posibilidad del manejo de los 
métodos sugeridos por el autor (12-14) y  apreciar si permiten 
seguir la evolución de la alimentación en el medio rural. 
3) Relacionar entre sí las encuestas de hábitos de alimenta­
ción con la encuesta de síndromes carenciales, así como tam­
bién con los estudios históricos, demográficos y  agrícolas que 
se han efectuado en esa zona. 4) Señalar orientaciones que 
pueden contribuir a la mejor alimentación en las poblaciones 
estudiadas.

MATERIAL Y  METODOS
6.— Método.

Se utilizó para esta encuesta alimentaria un método ba­
sado en el interrogatorio y  mediante éste se determinó: 1) Los 
alimentos y preparaciones consumidas el día anterior. 29) Los 
alimentos y preparaciones que eran consumidas corriente­
mente.

El interrogatorio fue realizado por el personal de la Medi- 
catura, quien tomó los datos antes señalados; de esta manera 
se obtuvo una información cualitativa adecuada de su sistema 
de alimentación. En estudios anteriores estos métodos han per­
mitido determinar los hábitos alimentarios en colectividades 
(11 y 13), s;endo la primera vez que son aplicados para el es­
tudio de la alimentación regional. En la encuesta se considera 
principalmente la importanccia de los alimentos con relación 
a los siguientes factores, la frecuencia en su uso, la forma de 
preparación y su sistema de dieta.
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7.— Población estudiada.
Fueron encuestadas un total de 602 personas, todas de na­

cionalidad venezolana, que representan alrededor de 193 fa­
milias; de ellas se interrogaron un promedio de tres miem­
bros; es una población de bajos ingresos y corresponde a la 
clase asistencial que es atendida en las Medicaturas Rurales.

A) Distribución por localidades:
El total de habitantes en cada localidad se obtuvo de los 

resultados del IX Censo de Población (1961) y se relacionó 
este dato con el número de personas encuestadas, encontrando 
un porcentaje general y por localidades representativo (ex­
ceptuando Pueblo Nuevo). Se tomó en cuenta los habitantes 
del casco de la localidad, en vez de los de todo el municipio, 
por estar los primeros más en contacto con la Medicatura; 
estos resultados se indican en el cuadro N*? 1.

c u a d r o  N? i
D IS T R IB U C IO N  DE LA PO B LA C IO N  POR LO C A LID A D E S

Localidades
Total de 

habitantes 
(casco)

Total
de

encuestados

Porcentaje
de

encuestados

Santa Ana 740 223 30,14
Pueblo Nuevo 2.867 144 5,02
Buena Vista 786 140 17,88
Adícora 563 95 16,87

4.956 602 12,15

B) Distribución por grupos de edades y sexo:
a) Por grupos de edades:
Se clasificaron éstas en cinco grupos, siendo tres de ellos 

muy similares (pre-escolares, gestantes y adultos).
b) Sexo:
Existe un predominio del sexo femenino, ya que éste cons­

tituye el 56,6% de las personas encuestadas y prácticamente 
la mitad de éstas eran gestantes, debido a que es una muestra 
de la población que asiste a la Medicatura. La distribución por 
edad y sexo se indica en el cuadro N? 2.
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D IS T R IB U C IO N  DE LA PO B LA C IO N  POR GRUPOS DE EDADES
Y  SEXOS

Grupos Varones Hembras Total %

l 9) Pre-escolares 73 93 166 27,58
2<>) Escolares 2 10 12 1,99
3 ° ) Adolescentes 47 18 65 10,80
49) Gestantes — 165 165 27,41

59) Adultos 139 55 194 32,22

261 341 602 100,00

RESULTADOS
8.— Alimentación.

En el estudie de la alimentación se consideró el uso de los 
alimentos y preparaciones según los siguientes aspectos: con­
sumo en general, por localidades, según su tipo y en los di­
versos grupos de edades.
A ) Consumo de alimentos en general:

En los hábitos de alimentación determinados por el inte­
rrogatorio se encontró para toda la población los siguientes 
resultados: de 159 alimentos investigados hay 90 (56,5%) que 
eran usados con diversos porcentajes y 69 que nunca utilizan. 
Considerando los alimentos que son consumidos por más del 
1% de toda la población estudiada, se encuentran 65, por lo 
cual su alimentación se reduce a pocos alimentos. Estos re­
sultados se presentan en el cuadro N9 3 y en la gráfica N*? 1.
B) Alimentos consumidos en cada localidad:

Ordenando separadamente los alimentos utilizados en cada 
una de las local'dades y  tomando como base de comparación 
los consumidos por las tres cuartas partes de la población, o 
sea del 25 al 100% (en otras regiones realizamos la compara­
ción a base de consumo por más del 75% de la población), se 
encuentran los resultados indicados en el cuadro N1? 4.

Se aprecia que son pocos los alimentos diferentes, ya que 
el promedio de los comúnmente usados en las cuatro locali­
dades fue de 9.



PORCENTAJE DE CONSUMO GENERAL DE LOS A L IM E N TO S  (EN LAS CUATRO L O C A L ID A D E S )

O

OOOo.
om

>»3£o 
«

£ 
c

3 
3

c 
O

O
 

2
O

 £

&oo

tí'O5-uax¡oO

esactf 
Q) rtí
£¡

cic
~

 
tí 

es 
o

 
n

 
tí .tí

% tí vtí 
ctt a>

.3
 

3
,2

 
3

 
cj

a> co vu
&

 3
 

s
3 tuo

<8 .£
O 

B
 

c 
o 

(S >o 
O 

^ 
¡0 

'0) JB i? .i
rN

 
CU 

Cu 
^

 
T

 
Ü

3 
;h

 
W

 
^

 
U

W
^

 
u

 
U

 
W

 
'U

/ 
rM

 
,

00 £- O
Jin^^W

M
M

COCOeOW
W

N
N

CSlN
N

N

W 
O

+2 
-M

cu 
m

 w
 

cu 
ctf

3
 

2
 «

 
T

í 
g

60 
-

03 
(0 

h

oCU) tí
tí '9

- 
J

b
.Í.„

ctl cd ^
 d) 

QJ 
D 

i2 í»-. tí fi > K
■£ co cu

S
 

cB 
->

i 
ra

 
w

1 -5
 

n
i 

’co 
3

0
.

H
 

M
 

n
i 

-i-; 
o

 
ro 

(y
 

cd 
•-<

 
$

0
<¡)Ü

W
Í>Ü

tf><:épJ<!O
<U

to0ii-3^O
h es -+i p

ill
3 00 

o C
O ^

 
(fl flJ 

nj

C
O

N
H

O
ffi[>

t>
C

D
Ü

©
^

n
W

N
N

N
P

3
N

H
H

H
H

H
H

H
H

H
H

i 
O

 
O

o
rt ’S
«

s
£

 
3?

18"3t?® 
O 

C V
ni

S 
§

a 
<3

es
tí tí
FH 

^
E

g
 

o 
O 

.tí ,r̂
5íiS

fí-3S
u

S
<

íis¡u
t3S

<
H

cy

Ift CO H
 t- ift 

^
 W

 «
 N

 M
v c*

■g 
s

o a
OWJ

-o <ü
r—( Frf

 ̂:¡ 
a tí
cS 

cQ

es
'<D

O
cd cd 0
w O o

<0aO)

eVot>oD.

—
 

C
flj o o
ií 

«5
S W o
■j S

 2
5

 
C 

C
£ p = 
H

e
«



42 A RC H IVO S VENEZOLANOS DE N U TRICION

<3R¿FICA N? 1
P O R C E N T A J E S  D E  C O N S U M O  D E  A L IM E N T O S  fOR 
T O D A  L A  P O & L A C id N .

10 ao So 4o 5 o 7o eo too

M aíz. ( a re p a )
S a l
C a fé
C eb ollas
C a fó  con leche
L e c h e  -fresco
Huevos
fiape ldn
fian d e  + riap
Cas ne de res
Cambures
Avena
f f e s o a d o
Primóles
Arrpx
Mantequilla
C erdo
Plátanos
AzAear
fiapas
C araotas
C o m in o s
Pimienta
A ^os
Tómate-s
Q u eso

2o 4o *9

En estas poblaciones el número de alimentos consumi­
dos por más del 25% es muy similar, 12-13 alimentos; pero 
si consideramos todos los porcentajes, Pueblo Nuevo es quien 
emplea mayor número de alimentos, 71.

El total para el conjunto de las cuatro localidades fue de 
21 alimentos diferentes.
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Si comparamos las poblaciones a base de los tipos de ali­
mentos más frecuentemente usados, encontramos que: en 
Buena Vista la alimentación es mejor, ya que consumen pro­
teínas de leche, huevos y carne de res, además de frijoles y 
frutas como el cambur y los plátanos. En Pueblo Nuevo 
reemplazan las frutas con el tomate; en cambio, en Santa Ana 
es menos frecuente el consumo de la carne de res y de frutas; 
por último, en Adícora consumen pescado, pero la mayoría no 
come frutas ni hortalizas, es por ello deficiente en éstos su 
alimentación y  utilizan pocos alimentos.
C) Por el tipo de alimentos (proteínas animales, 

hortalizas y frutas) :
Siendo de interés precisar la ingestión de proteínas ani­

males, así como la de hortalizas y frutas (estas últimas por su 
aporte en ácido ascòrbico), se clasificó la población en dos 
grupos según el consumo de éstos.

a) Según el consumo de proteínas animales: se incluyen 
los siguientes alimentos: carne de res, aves, cerdo, cabra, pes­
cado y  otros animales, además huevos, leche y queso.

De las 602 personas encuestadas consumieron el día ante­
rior proteínas animales 554 (92%) y no recibieron dichos ali­
mentos 48 personas (8%) ,  existiendo entre estas últimas 16 
gestantes.

Los resultados se indican en el cuadro N? 5, donde se apre­
cian los distintos porcentajes.

CUADRO N9 5 
CO NSUM O  DE PR O TE IN A S  A N IM A L E S

A L IM E N T O S  
(Consumidos el día 

anterior)

NU M ERO  DE PERSONAS
%

V. H. Total

Carne (solamente) 58 82 140 23,25

Leche y queso 
(exclusivamente) 45 23 68 11,29

Carne, leche y queso 159 187 346 57,46

Consumen proteínas 
animales 262 292 554 92,00

No comen proteínas 
animales 17 31 48 8,00

TOTAL 279 323 602 100,00
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La distribución por edad y  sexo de las personas que no 
consumieron proteínas animales se muestra en el cuadro N? 6, 
donde se observa que el grupo más numeroso es del sexo fe­
menino, y  en cuanto a la edad, el mayor número está com­
prendido entre los 30 y 39 años (11 personas).

CUADRO NO 6

D IS T R IB U C IO N  POR EDAD Y  SEXO DE LAS PERSONAS QUE NO 
C O N S U M IA N  P R O TE IN A S  A N IM A L E S

(Valores absolutos)

EDAD
(años)

S E X  O T O T A L
(ambos sexos)

V. H.

4 0 2 2
5 2 1 3
6 1 4 5
7 1 - 1
8 1 — 1

11 1 — í
17 1 - 1
19 — 1 1
20 a 29 1 8 9
30 a 39 4 7 11
40 a 49 2 3 5
50 y más 3 5 8

TOTAL 17 31 48

Para apreciar la alimentación de estas personas se deter­
minaron los alimentos que consumían, encontrándose los si­
guientes (cuadro N1? 7):
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CUADRO N<? 7

A L IM E N T O S  U T IL IZ A D O S  POR LAS PERSONAS QUE NO CO NSU­
M IER O N  P R O T E IN A S  A N IM A L E S

(Valores absolutos y porcentajes)

Alimentos Consumo promedio 
diario (raciones)

Número de personas %

Arepa 2 48 92
Café 1 43 88
Frijoles 1 20 38

Mantequilla 1 16 33
Sal 1 12 27
Caraotas 1 12 27
Cebollas 1 10 19
Arroz 1 9 17

Ajos 1 4 7
Plátanos 1,5 2 6
Papas 1 3 6
Jugos 1 2 4
Avena 1 2 4
Espaguetis 1 2 4
Cambures 1 2 4
Pan de trigo 1 2 4
Papelón 1 2 4
Azúcar 1 2 4
Pimienta 1 2 4
Maicena 1 1 2
Guarapo 1 1 2
Auyama 1 1 2
Pepinos 1 1 2
Tomates 1 1 2
Cilantro 1 1 2
Vinagre 1 1 2
Comino 1 2
Té 1 1 2
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Como se observa en el cuadro 7, las personas que no 
consumieron proteínas animales se alimentaron principal­
mente a base de maíz (arepa), café, leguminosas, mantequilla, 
cebollas y arroz, siendo la alimentación de este grupo a base 
de carbohidratos, grasas y proteínas vegetales.

Se determinó también el número de veces que comen dia­
riamente cada alimento y se encontró que en la mayoría es 
de una vez al día, con excepción de la arepa y el plátano, de 
los cuales reciben dos raciones diarias.

b) Según el consumo de hortalizas y frutas:
De las 602 personas estudiadas, consumen éstas 236 (39%)  

varones, 119, y hembras, 117; de ellos comen sólo frutas 162; 
frutas y hortalizas, 45, y  hortalizas únicamente, 29.

Se aprecia que les gusta más las frutas y de éstas el cam­
bur y el plátano; en menor proporción naranja, aguacate y 
mango. El uso de las hortalizas es muy escaso y  las más uti­
lizadas son: tomate, auyama, pepino, remolacha y  zanahoria, 
de éstas la más usada es el tomate.

No comieron hortalizas ni frutas la mayoría, 366 (71%) 
personas (142 varones y 224 hembras).

Según estos resultados, las dos terceras partes de la pobla­
ción, en especial las mujeres, no consumieron frutas ni horta­
lizas durante la encuesta; esto ocasiona una baja ingestión de 
ácido ascórbico.

D) Por grupos de edades:

a) Alimentación de los pre-escolares:
Habiendo estudiado la alimentación en los pre-escolares 

de varias colectividades urbanas (9, 10), tratamos de conocer 
la alimentación que tenían los niños de 2 a 7 años que habitan 
en estas poblaciones rurales; los resultados se presentan en 
forma general y  por localidades en el cuadro P  8 y  en la 
gráfica N*? 2.

En ellos se indican los alimentos consumidos en cada loca­
lidad, tanto el porcentaje de personas que los comen como el 
número promedio de veces diarias (en porciones o unidades).

Se aprecia que los pre-escolares en Adícora son los que tie­
nen una alimentación menos variada (7 alimentos), ingiriendo 
principalmente café, arepa y pescado, esto último en relación
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con su situación en la costa; en cambio, los de las otras pobla­
ciones reciben un número mayor de alimentos, siendo el pro­
medio para todas las poblaciones de sólo 14 alimentos dife­
rentes; los más importantes son: pescado, arepa, café con le­
che, pan de trigo, cambur y plátano.
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< 3 *¿ F IC A  K1° CZ

TORCENTAtlES rKOAMIDÍOS DEL ALIMENTACIÓN DE 
LO S rW EESCOLAKCS CN LAS CUATKO LOCALIDA­
D E S .
ó  I o £ o 3 o 4 o 6 o 6 e ‘f e « 0 < ? ! > t o o

Maíz ¿Arepa) 
CacP£
C a f e  con leche
Lache
fan cle+rigp
Cambures
F r i jo l «
Plátanos
M antequilla
Uuevos
Avena
Heneado
C hivo

□

Cío Ao

b) Alimentación de las gestantes:
Se estudiaron 165 gestantes, encontrándose que en general 

su alimentación se basa en un conjunto de 36 alimentos; el 
porcentaje con que son utilizados éstos, ordenado en cinco gru- 
co grupos, es el siguiente: del 75 al 100% consumen arepas; 
del 50 al 75% toman café; del 25 al 50%, café con leche, leche 
pasteurizada y pescado; del 10 al 25%, huevos, pan de trigo, 
frijoles, sardinas, mantequilla, carne de res, cambur, arroz, 
avena, caraotas; del 1 al 10%, espaguetis, queso blanco, jamón, 
cerdo, plátanos, chivo, papas, arvejas, gallina, conejo, mon­
dongo, auyama, queso amarillo, natilla, leche (polvo), leche 
de cabra, harina de maíz, cordero, atún, aguacate, frutas, y 
menos del 1%, leche cortada, garbanzos, pepinos, naranjas, 
mangos, chocolate, gaseosas y  galletas.

Por lo tanto, su alimentación es müy pobre en proteínas 
animales, ya que éstas son consumidas por menos del 25% de 
ellas (con excepción de la leche en polvo y el pescado). Igual 
ocurre con el queso ,las hortalizas y las frutas.
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9.—Preparaciones utilizadas:
A.—En general:
Para obtener esta información se interrogó a las personas 

acerca de las preparaciones empleadas el día anterior, encon­
trándose un total de 88 preparaciones diferentes.

El número de preparaciones usadas en cada comida varía. 
Para apreciar cuáles son las más empleadas se las clasificó 
según su porcentaje, apreciándose que de las 88 preparaciones 
sólo 39 son diferentes, aunque la frecuencia de su consumo 
varía del 1 al 100% (éstas se indican con un guión en el cua­
dro N? 9).

Para el desayuno utilizan un total de 61 preparaciones, 
pero de ellas sólo usan 13 con un porcentaje del 1 al 100%. En 
el almuerzo las cifras son 64 y  22, respectivamente, y en la 
cena de 70 y 24. Son muy similares el almuerzo y la cena, 
siendo ésta la comida con mayor número de preparaciones.
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CUADRO N<? 9
A L IM E N T O S  Y  P R E PA RAC IO NES U T IL IZ A D A S  EN CADA CO M IDA  

POR T O D A  LA PO BLACIO N  
(Distribución porcentual y total por comidas

DESAYUNO %

— Arepa .................. 44
— Café ...................... 35
— Café con leche . . 35
— Leche fresca . . . . 19
— Pan de trigo . . . 19
— Avena (atol) . . . 1 1
— Huevos fritos . . . 8
— Queso amarillo . 5
— Plátanos friso . . 2
— Plátanos hornea­

dos ........................ 2
— Pescado frito . . . 2
— Queso blanco . . . 1,5
— Jugos .................... 1

A L M U E R Z O %

Total de preparacio­
nes usadas (todos los 
porcentajes) 61

Preparaciones usadas 
(1 —  100%) 13

Arepa ....................  66
-Hervido de res . .  17
-Sopa de frijoles . 17
F ru tas....................  13

-Leche ....................  12
Café ......................  11
Pescado frito . . . .  10

-Huevos fritos . . .  10
-Sopa caraotas ne­
gras ........................  60

-Sopa de pescado . 6
-Cerdo frito .........  7
-Arroz blanco . . . .  5
-Tomate ................ 5
-Natilla .................. 4
-Espaguetis ...........  4
-Ensalada de hor­
talizas ....................  4

-Sopa de pollo . . .  3
-Mondongo ...........  3
-Sardinas................ 3
-Pan de trigo . . . .  2
-Sopa de arvejas . 2
-F ru ta s....................  2

64

22

CENA %

Arepa ...............
Café .................
Huevo frito . . .  

-Mantequilla . - 
-Pescado fresco

frito .................
Sardinas...........
Plátano frito ..  
Leche fresca .. 
Café con leche
F ru ta s.............
Pan de trigo .. 
Arroz blanco .. 
Queso blanco ,

-Gaseosas ........
-Pescado salado 

Sopa de caraotas
negras ...............
Sopa de arvejas 

-Sopa de frijoles
-Galletas ...........

Cerdo frito . . .  
-Chicharrón . . .  
-Queso de mano 
-Maicena ...........

82
19
17
11

10
9
8
8
8
8
4
4
4
3
3

2
2
2
2
2
1
1
1

70

24
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B.—Preparaciones utilizadas por localidades 
y  grupos de edades:

Para determinar las diferencias de la alimentación en los 
distintos grupos de edades y localidades procuramos deter­
minar el número de promedio de preparaciones que era usado 
en cada comida; los resultados se señalan en el cuadro N9 10, 
apreciándose lo siguiente:

a) En cuanto al sexo, consumen más preparaciones los 
varones que las hembras, especialmente los adolescentes y los 
adultos.

b) Con respecto a la edad, los promedios son superiores 
en adolescentes y  adultos; sólo en el grupo escolar, por el bajo 
número encuestado, no se pudo precisar este dato.

c) En relación con las localidades, Adícora y Buena Vista 
son las que tienen menor número de preparaciones servidas en 
cada comida; en cambio, Pueblo Nuevo es el que tiene más.

d) El número menor (promedio) de preparaciones ser­
vidas en cada comida fue de 2 preparaciones, y el mayor, de 5 .

e) Se aprecia también en esta forma que tienen una ali­
mentación más variada y mejor en Pueblo Nuevo que en 
Adícora.

CUADRO N Q 10

PRO M EDIO  DE P R E P A RAC IO NES C O N S U M ID A S  EN C A DA C O M ID A  
POR GRUPOS DE EDADES Y  LO C A L ID A D E S

Localidades
Pre- escolares Escolares Adolescentes

Gestantes
Adultos

M. F. M. F. M. F. M. F.

Adícora 2 1 2 2 1 2 1

Buena Vista 3 2 — — 3 — 2 2 2

Pueblo Nuevo 2 2 2 2 4 2 2 4 2

Santa Ana 3 2 — 2 — 3 3 2
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10.— Hábitos alimentarios en relación con 
enfermedades carenciales.
A.—Morbilidad por enfermedades carenciales: 

Basándonos en los Informes 5 M. R. de la Encuesta de En­
fermedades Carenciales, se determinó la morbilidad carencial 
en estas poblaciones durante el año 1961 con el objeto de re­
lacionar la alimentación y las carenciales encontradas en esta 
región del país.

Las cifras estimadas obtenidas en el Servicio de Nutrición 
Social del Instituto Nacional de Nutrición, y basadas en los 
Informes enviados por dichas Medicaturas durante el año 1961, 
fueron las siguientes (cuadro N? 11):

CUADRO Np 11

M O R B IL ID A D  E S T IM A D A  POR E N FE R M E D A D E S  C A RENC IA LES EN 
EL ESTADO FALCON D U R A N TE  EL AÑO 1961

Localidades
Morbilidad por enfer­
medades carenciales 

Total C. Abs.

Porcentaje de las ca­
renciales sobre el to­

tal de consultas

Santa Ana 328 1 0 %
Pueblo Nuevo 945 1 1 %
Buena Vista 334 4%
Adícora 440 10 %
Todo el Estado Falcón 21.729 13%
(incluye otras pobla­
ciones)

Aunque se observan diferencias en las cifras absolutas, en 
cambio son muy similares los porcentajes sobre el total de 
consultas entre estas poblaciones y las de todo el Edo. Falcón.

B .— Relación entre alimentación y carenciales:
Se encuentra que el porcentaje de carenciales es menor en 

Buena Vista y ésta es la que tiene una alimentación más va­
riada (ver cuadro N*? 4).

En cambio, tienen un porcentaje de carenciales muy simi­
lar Adícora, Pueblo Nuevo y  Santa Ana, en las cuales la ali­
mentación es menos variada que Buena Vista.
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En estos resultados también se observa que: 19) Por estar 
situada Adícora en la orilla del mar, su población consume 
más pescado; en las otras localidades predomina el uso de la 
carne de res y  de caprino. 29) Los datos de la encuesta de há­
bitos y de carenciales fueron tomados por las mismas personas 
y con el mismo método; por lo tanto, su apreciación fue simi­
lar para las cuatro localidades estudiadas. 39) Todo el Estado 
Falcón presenta un promedio de morbilidad y  mortalidad de 
enfermedades carenciales que no es de las más elevadas. 
49) Los resultados encontrados coinciden con la impresión de 
otros médicos que señalan este mismo hecho de una alimen­
tación muy escasa y  monótona con relativamente baja inci­
dencia de carenciales.

RESUMEN
Para estudiar la alimentación de los habitantes de una re­

gión árida del país se realizó durante el año 1961 una encuesta 
en 602 personas de diversas edades en las poblaciones de Pue­
blo Nuevo, Buena Vista, Santa Ana y Adícora, situadas en la 
Península de Paraguaná, Estado Falcón.

Se determinó el consumo de 159 alimentos, encontrándose 
que los más empleados eran: el maíz en forma de arepa por 
el 75— 100% de la población; la sal, el café y la cebolla, por 
el 50— 75%; el café con leche, leche, huevos, papelón y pan 
de trigo fueron usados por el 25— 50%; la carne, el pescado, 
arroz, caraotas, frijoles, frutas (cambures y plátanos), azúcar 
y ajo son utilizados por el 10— 25%; en conjunto, sólo un total 
de 65 alimentos son consumidos en porcentajes que están com­
prendidos entre el 1  y  el 10 0 % de la población, y de 2 1  ali­
mentos en el 25— 100%.

Examinados los resultados por poblaciones, se encuentra 
que las cuatro localidades, consideradas en conjunto, utilizan 
un total de 21 alimentos distintos; en Adícora es donde usan 
menor número de alimentos, ya que del 25 al 100% de sus ha­
bitantes sólo consumió 5 alimentos diferentes.

Con relación a las preparaciones son empleadas 39 dife­
rentes por toda la población estudiada.

Las proteínas de origen animal fueron consumidas en for­
ma global por el 92%; en cambio, las hortalizas y  las frutas 
sólo por el 39%, siendo por lo tanto muy bajo el uso de estas 
últimas.
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Los pre-escolares tienen una alimentación muy limitada, 
utilizando como máximo 15 alimentos diferentes y como mí­
nimo 7.

Las embarazadas emplean un conjunto de 36 alimentos 
distintos; menos del 25% consumen proteínas animales, con 
excepción de la leche en polvo (38%) y el pescado (25%). 
Sólo consumieron proteínas animales el 25% y un pequeño 
grupo no recibió éstas.

Con respecto a los grupos de edades se nota que los ado­
lescentes reciben mayor número de alimentos y preparacio­
nes diferentes que los pre-escolares y  gestantes y recibiendo 
mayor número de éstas los varones que las hembras.

Se aprecia una relación entre hábitos alimentarios y  mor­
bilidad carencial, siendo Buena Vista la que tiene menor inci­
dencia carencial y  alimentación más completa.

Se demuestra que las encuestas de hábitos alimentarios 
por el método de interrogatorio son aplicables a poblaciones o 
regiones y se las puede usar simultáneamente con las encues­
tas de carenciales u otros métodos que permitan investigar con 
rapidez y  economía la existencia de problemas en la alimen­
tación y  obtener un mejor estudio, en especial de las caracte­
rísticas de cada región o grupo humano incluido en la en­
cuesta.

En esta región se comprueba una alimentación limitada a 
muy pocos alimentos, y aunque aparentemente tienen una 
incidencia relativamente baja de enfermedades carenciales 
(según se aprecia en el sistema aplicado por los médicos ru- 
rals), se nota un crecimiento demográfico y natalidad muy 
baja. Se sugiere realizar estudios adicionales de estas pobla­
ciones y coordinarlos con otras investigaciones a fin de pro­
curar una alimentación más variada a los habitantes de esta 
región.
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SUMMARY

During 1961 a survey of the dietetic habits was carried 
out among 602 persons in four towns located on an arid re­
gion at the Peninsula of Paraguaná, Venezuela.

The food used by most people found to be “arepas” (corn 
bread) followed in importance by coffee, onions, milk, eggs, 
papelón (brown sugar) and bread. The following foods were 
consumed by only 25% or less of the persons studied: meat, 
fish, rice, beans, bananas, sugar and garlic. Only 39 different 
food preparations were consumed regularly.

The number of different foods consumed by adults was 
larger than among children and by male persons it was larger 
than among females. In preschool children only 7-14 different 
foods were consumed.

Among pregnant women 38% consumed powdered milk 
and 25% fish, the most communely used sources of animal 
proteins in this group.

About 92% of the total population consumed some animal 
proteins but only 39% ate fruits or vegetables.

An clinical study made at the same time revealed a rela­
tively low incidence of signs of malnutrition (about 10 % ). 
The population of the region studied has decreased during 
the last 10  years.

Some general considerations and recommendations are 
presented.
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Estudio de hábitos dietéticos en poblaciones 
de Guatemala

X I. LIVINGSTON1

M a r in a  F lo r e s * , B e r t a  G a r c ía 3 y  Y o l a n d a  G u l a r t e 3
Instituto de Nutrición de Centro-Amérlca y Panamá (INCAP) 

Guatemala, C.-A.

En los estudios sobre niveles de colesterol sérico en la san­
gre llevados a cabo en varios grupos de población de Guate­
mala, entre ellos el de los “ caribes” que viven en Livingston 
( 1 ), se observó el hecho que en este grupo los niveles de co­
lesterol sérico eran más elevados al compararlos con los de 
otros grupos rurales estudiados. Se pensó de inmediato que 
ello podría estar relacionado al tipo de dieta, sobre la cual no 
se tenía ninguna información; en consecuencia, el propósito de 
este estudio fue el de investigar el valor nutritivo de la dieta 
de los pobladores de esa región.

DESCRIPCION DE LA POBLACION

Estos pobladores habitan la costa norte de Guatemala, 
denominándoseles “morenos” por pertenecer a la raza negra, 
aunque, el nombre genérico que se les da es de “caribes” . Aun 
cuando este segmento de población no constituye sino una 
parte muy pequeña en relación al total de habitantes de Gua­
temala, es de gran interés conocer sus hábitos dietéticos, ya 
que probablemente difieren de los que prevalecen en el resto

1. Publicación INCAP E-272.
2. Nutricionlsta del Servicio de Encuestas Dietéticas.
3. Ayudantes Nutrlclonlstas del Servicio de Encuestas Dietéticas.
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del país. Por otra parte, el mismo tipo de población se encuentra 
en toda la costa atlántica de Honduras Británica y de otros 
países de Centro-América (2), lo cual viene a constituir una 
porción considerable de habitantes centroamericanos con los 
mismos antecedentes culturales.

Con el fin de obtener datos precisos sobre el consumo de 
alimentos y en especial de grasas, se llevó a cabo una encuesta 
dietética en Livingston en diciembre de 1957. Tal estudio se 
repitió exactamente a los seis meses, junio de 1958, para ave­
riguar si existían diferencias marcadas en dicho consumo 
entre las dos épocas del año.

DESCRIPCION DEL AREA
En años anteriores Livingston constituía uno de los puer­

tos más importantes del país, especialmente por el comercio 
marítimo entre Europa y la colonia alemana establecida en el 
norte de Guatemala. Actualmente, a pesar de haber dismi­
nuido dicho comercio a consecuencia de la segunda guerra 
mundial, sigue teniendo importancia por estar localizado en la 
desembocadura del Río Dulce, una de las vías utilizadas para 
comunicarse con los departamentos vecinos. Este puerto es 
accesible únicamente por mar y para ello se emplean pequeñas 
embarcaciones que hacen viajes periódicos desde Puerto Ba­
rrios.

La altura de Livingston es de 10 metros sobre el nivel del 
mar y su temperatura media anual de 25.8° C. * Cuando se 
realizó el primer estudio el clima era templado, pero la tem­
peratura se eleva conforme se aproximan los meses corres­
pondientes a la estación de verano, como se comprobó du­
rante el segundo estudio. En esta región las lluvias se preci­
pitan frecuentemente durante todo el año, alcanzando apro­
ximadamente 5.616 mm. la precipitación pluvial.*

La población total estimada para el año 1955 fue de 6.782 
habitantes (3), incluyendo área rural y  urbana; además de 
los “ caribes” , deben señalarse otros pequeños grupos étnicos, 
como son: ladinos, “kulíes” , descendientes de hindúes, indí­
genas mayas y chinos, que en conjunto forman la minoría (2 ). 
El pueblo está dividido en ocho barrios, entre los cuales se

* Datos proporcionados por el Observatorio Meteorológico de Guatemala.
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puede apreciar que existe una diferenciación económica y 
social.

La mayor parte de las casas han sido construidas de ma­
dera, con techos de lámina o de una especie de palma llamada 
“manaca” . Las viviendas, muy pobres, son similares a las de 
los indígenas de las áreas rurales de otros sectores del país, es 
decir, con paredes de caña, pisos de tierra y techos de la palma 
ya mencionada. En raras ocasiones se encontró el fogón den­
tro del dormitorio, como sucede en las comunidades indígenas. 
El sitio de cocina estaba casi siempre en un cuarto separado 
o fuera de la vivienda. Las hornillas, construidas sobre una 
plataforma de más o menos un metro de altura, se caracte­
rizan por tener siempre una plancha redonda de hierro que 
las cubre. Cuando se hicieron las investigaciones el único 
combustible usado para cocinar fue leña y para alumbrarse 
empleaban kerosina, y  en algunas viviendas, electricidad. 
Los utensilios de cocina difieren de los que corrientemente 
se encuentran en las viviendas rurales del resto del país, ya 
que no hacen uso de la arcilla. En el equipo de cocina siem­
pre se tienen ollas de hierro, el raspador de coco, hecho de 
madera y piedra de río, y  morteros grandes de madera donde 
se pila el arroz y  se machaca el plátano verde ya cocido. Asi­
mismo, los coladores, hechos de fibra, para la preparación de 
la leche de coco, son de uso universal en la región. Los vasos 
y platos, de vidrio y loza, son de manufactura extranjera, los 
cuales se obtienen en los almacenes locales. Las pocas fami­
lias indígenas que se dedican a la preparación de tortillas de 
maíz hacen uso de la piedra de moler, pero no del “ comal” 
de arcilla.

El mayor problema del lugar es el abastecimiento de agua, 
contándose con algunos pozos particulares y un pequeño nú­
mero de pilas públicas construidas por la municipalidad. En 
algunos hogares se observó que las familias poseían grandes 
depósitos de metal donde guardaban el agua de lluvia para 
usos domésticos. Según lo referido por el Inspector Sanitario 
del lugar, la mayor parte de las casas contaban con servicios 
sanitarios (letrinas), aunque no existía ningún sistema de 
drenaje, sino algunos desagües a flor de tierra que van a dar 
al mar.

Durante la primera fase del trabajo de campo en el mes 
de diciembre, la pesca fue más intensa que durante la segunda,
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pero siempre la mayoría de los hombres trabajaron durante 
las horas nocturnas cuando la pesca es más abundante. Parte 
del pescado se vende en el poblado y  el resto se pone en refri­
geración para enviarlo a los mercados de la capital. Si es pesca 
mayor, se somete a la desecación para almacenarla hasta los 
meses de marzo y abril, cuando aumenta la demanda de pes­
cado seco en el país. Cuando la pesca disminuye, algunos 
hombres se dedican a otras actividades, tales como cultivo de 
la tierra y trabajo asaliariado que encuentran especialmente 
en Puerto Barrios. Es característico de este grupo que los 
hombres no se dediquen a la agricultura, por lo que las mu­
jeres son las que cuidan los campos cuando las familias son 
propietarias o arrendantes. Ningún cultivo se produce en gran 
escala y  lo que se cosecha en pequeñas cantidades (yuca, ba­
nano, plátano, cocos y  arroz, que constituyen la base de su 
alimentación) sirve para el consumo local. Algunas familias 
que poseen tierras fuera de la localidad cultivan papas, arroz 
y  maíz.

Aun cuando los antepasados de estos pobladores provienen 
del Africa, de acuerdo con Taylor (4 ), este grupo se origina 
de la mezcla de africanos y  nativos de las islas del Caribe, 
de ahí que usen entre sí el dialecto de esas islas. Para comu­
nicarse con el mundo exterior, es decir, fuera de los hogares, 
emplean el idioma español y  muchos de los hombres hablan 
inglés debido a su trabajo en las costas beliceñas. Además, el 
inglés fue el idioma más importante en épocas anteriores y 
por tradición se sigue utilizando (2 ).

Con los ladinos e indígenas no tienen ninguna relación 
fuera de los propósitos comerciales, al contrario de lo obser­
vado dentro de su propio grupo, donde existe un gran sentido 
de unión. Tanto para la construcción de sus casas como para 
la agricultura, pesca y otra clase de trabajos forman grupos a 
los que llaman “ Clubs” , para realizar las labores en estrecha 
colaboración; y  así lo explica también Adams en su trabajo 
sobre cultura de Livingston (2). La vida social, en conse­
cuencia, es mucho más activa que en cualquier otro grupo de 
población del país, celebrando reuniones frecuentes en esos 
centros que están distribuidos en los diferentes barrios. Sin 
embargo, no existen organizaciones de otra índole, solamente 
unas hermandades religiosas. Entre las familias investigadas 
se obtuvo la información de que la mayoría de los matrimo­
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nios o uniones se efectúan cuando los contrayentes están en­
tre los 13 y 18 años, y  se observó que las nuevas familias per­
manecen en la misma vivienda o en las construidas alrededor 
de la casa paterna, formándose así los núcleos familiares que 
comparten la misma alimentación.

Funciona diariamente un mercado que es abastecido con 
productos obtenidos en Puerto Barrios y con los cultivos de 
los indígenas. Sin embargo, las amas de casa acostumbran vi­
sitar Puerto Barrios una vez por semana para adquirir algu­
nos alimentos importados que se obtienen a bajos precios en 
el Comisariato de la Compañía Frutera. La crianza de ganado 
vacuno en esta zona es limitada; por el contrario, la carne de 
cerdo se expende diariamente en las carnicerías del lugar. 
Realizan también pesca de mariscos, pero no se destina a la 
venta local por el elevado precio que alcanza en otros mer­
cados.

MUESTRA DE POBLACION

Antes de la realización de este estudio, y como trabajo de 
tesis para la Universidad de Michigan, la antropólogo Nancie 
Solien llevó a cabo en el pueblo un estudio socio-antropoló­
gico (5). Para tal estudio se levantó un censo que incluyó úni­
camente a la población caribe. Para el estudio dietético fue 
seleccionada una muestra de población tomando como base la 
lista de las familias que fueron incluidas en aquel censo, pro- 
cediéndose a clasificarlas previamente por barrios. Un total 
de 20 familias fueron incluidas en la muestra y en el cua­
dro I se presenta la composición de dichas familias.
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CUADRO I

DISTRIBUCION POR EDAD Y SEXO DE LA POBLACION 
INVESTIGADA, LIVINGSTON

Masculino Femenino Todos

de 1  año 1 3 4
1 a 3 años 8 7 15
4 a 6 años 5 7 12
7 a 9 años 3 6 9

10  a 12  años 6 5 1 1
13 a 15 años 1 8 9
16 a 19 años 6 9 15
20 a 29 años 10 6 16
30 a 39 años 1 7 8
40 a 49 años 7 9 16
50 a 59 años 3 6 9
60 a 69 años 1 — 1
70 a 79 años 1 — 1
80 a 89 años — 1 1

53 74 127

En esta población se nota una mayoría de mujeres que se 
intensifica entre las edades de 13 a 15 y de 30 a 39 años; esto 
puede reflejar la emigración de los hombres en busca de tra­
bajo mejor remunerado.

El número promedio de miembros por familia en el total 
de la población estudiada fue de 6.4, mayor que el promedio 
obtenido para todo el país.

Según las cifras dadas en el Censo Nacional levantado en 
1950 (6), de esta población más o menos el 30% de los adul­
tos saben leer y escribir, pero son relativamente muy pocos 
los que han cursado los seis grados de primaria. En la mues­
tra estudiada, aproximadamente un 50% de los jefes de fa­
milia eran casados y  entre las familias restantes los hijos ma­
yores sostenían el hogar.
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METODO Y  RESULTADOS
Después de localizar las casas de las familias incluidas en 

la muestra seleccionada, se dio principio a las entrevistas dia­
rias durante un período de siete días. Para el segundo estudio 
se visitaron las mismas familias, excepto en los casos donde 
tuvo que hácerse sustituciones debido a la ausencia de algu­
nas de ellas. Para el registro del consumo de alimentos se tomó 
como unidad al conjunto de personas que compartían la mis­
ma alimentación, estimando las cantidades de alimentos en 
base a lo referido por el ama de casa o pesándolos directa­
mente. Se trató de obtener información sobre recetas de cier­
tos preparados para saber las cantidades de los ingredientes 
que usaban y en algunos casos se observó la preparación de 
los mismos.

A  pesar de que el tipo de trabajo de los hombres no se 
sujeta a un horario fijo, la práctica que siguen para consumir 
sus alimentos es de tres comidas al día, considerándolas con 
el mismo grado de importancia. De los análisis de los regis­
tros diarios del consumo familár del primer estudio se obtuvo 
el número de veces que cada alimento fue utilizado en las 
diferentes comidas. En el cuadro II puede verse la frecuencia 
con que esos alimentos aparecieron en la dieta.
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Lo más característico de este menú fue el uso de tortillas 
que preparan con harina de trigo amasada con leche de coco, 
grasa y levadura. Así también el plátano verde, cocido y ma­
chacado en el mortero de madera, al cual le dan el nombre 
de “machuca” , sustituye al pan a la hora del almuerzo. Tanto 
el pescado como algunos vegetales los preparan con leche de 
coco, constituyendo el plato principal del día. Esta leche se 
prepara separando el agua de coco de la carnaza, la cual se 
raspa y al agregarle un poco de agua se exprime fuertemente 
para extraer un líquido lechoso bastante espeso, el cual se 
pasa a través de un colador de fibra. El agua de coco que se 
ha separado puede agregarse o descartarse de acuerdo con el 
plato a ser preparado. El bagazo sobrante se utiliza para ali­
mentar a los cerdos o a las aves de corral. Aunque es fre­
cuente que consuman el pan de trigo que corrientemente se 
elabora en panaderías, prefieren el que ellos preparan ama­
sado con leche de coco. Usan cantidades apreciables de man­
teca de cerdo para hacer los frituras de banano o pescado, pre­
parados que usan a menudo por tener mucha aceptación entre 
las familias.

Para apreciar mejor la calidad de la dieta de estos pobla­
dores, se obtuvieron las cantidades totales de los alimentos 
utilizados en cada familia durante los dos períodos de estudio. 
Se promediaron esas cifras con el fin de encontrar el consumo 
semanal por persona en las dos épocas del año. Tal informa­
ción se presenta en el cuadro III, donde se describe la clase 
de los alimentos consumidos.
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CUADRO III

CONSUM O P R O M E D IO  DE A L IM E N T O S  POR PERSONA, POR 
SEM AN A, ENTRE LAS F A M IL IA S  DE L IV IN G S T O N

Cantidades expresadas en 
de peso neto

Diciembre Junio
1957 1958

PRODUCTOS LACTEOS: 441* 281*
Leche condensadla ....................................................... 86 48
Queso oreado (semi-seco) .....................................  10 —
Leche en polvo ...........................................................  10 1
Queso fresco ................................................................ 12 10
Leche evaporada ....................................................... 2 —
Queso tipo americano   1 2
Leche líquida .......................................  —  69
Queso seco ........................................................   —  2

HUEVOS: 37 42

CARNES Y DERIVADOS: 747 771
Pescado fresco   481 525
Cerdo   ........................................................................... 139 108
Res ...................................................................................  61 42
Jaibas (cangrejos) ..................................................... 19 4
Chicharrones (piel de cerdo) ............................... 16 11
Lengua     11 11
Gallina   8 21
Chorizo (embutido) ..................................................  5 13
Pezuña (pata de cerdo) .......................................... 3 —
Tepesqüintle   1 —
Salchichón   1 —
Sardinas   1 —
Camarón ........................................................................  1 3
Tortuga ........................................................................... —  11
Camaroncillo ................................................................ —  11
Almeja ..........................................................................  —  3
Bacalao ..........................................................................  —  2

LEGUMINOSAS Y OLEAGINOSAS: 304 263
Frijol negro .................................................................. 287 247
Frijol rojo ....................................................................  12 4
Chocolate   5 11
Manías   —  1
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CUADRO III (continuación)

Cantidades expresadas en g. 
de peso neto

Diciembre Junio
1957 1958

VERDURAS: 225 146
Tomate ..........................................................................  75 56
Cebolla ........................................................................... 56 30
Repollo ........................................................................... 35 20
Güisquil (Sechium edule) ............... ...................  29 7
Ayote (Cucúrbita pepo) ...................... .................. 1 1 25
Zanahoria ................................................ .................. 9 3
Remolacha ................................................ .................. 5 1
Ajo ............................................................... .................. 2 2
Chile pimiento .......................................... .................. 2 1
Rábano ....................................................... .................. 1 _
Aguacate .................................................... 1

FRUTAS: 103 144
Naranja ....................................................... .................. 47 —
Limón ......................................................... .................. 15 18
Toronja ....................................................... .................. 15 —
Naranja agria .......................................... .................. 14 —
Coco ............................................................. .................. 9 —
Manzana ..................................................... .................. 2 —

.............  1 _
Piña ............................................................. 65
Sandía ......................................................... .............  — 17
Mango verde ............................................ 10
Mamey ....................................................... 8
Jocote marañón ..................................... 8
Zapote ......................................................... 7
Mango maduro ................................. 4
Tamarindo ................................................ 3
Guanábana ................................................ 3
Pasas ........................................................... 1

MUSACEAS: 613 1.147
Plátano verde .......................................... .................. 220 349
Plátano maduro ..................................... .................. 207 358
Guineo verde ............................................ .................. 147 273
Banano ....................................................... .................. 39 60
Guineo majoncho ................................... 7

CEREALES: 1.613** 1.314**
Harina (trigo) ................................. .................. 598 445
Arroz ........................................................... .................. 518 435
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CUADRO III (continuación)

Cantidades expresadas en g. 
de peso neto

Diciembre Junio
1957 1958

Pan francés de coco   194 207
Pan francés .................................................................. 138 162
Tortillas de maíz blanco .......................................... 78 121
Pan dulce ......................................................................  19 15
Oat-meal (avena) ..................................................... 12 7
Fideo   11 6
Tamal   8 19
Avena   6 3
Harina de maíz ...........................................................  5 3
Pan dulce de coco ..................................................... 4 4
Corn-flakes   2 1
Cebada   1 —
Galletas dulces ...........................................................  —  1

RAICES Y TUBERCULOS: 92 71
Cazabe (yuca)   35 25
Papa    31 30
Ñampí (Colocasia esculenta) .................................  14 —
Ñame (Dioscorea spp.) ............................................  8 —
Tiquisque o malanga (Xanthosoma spp.) . . . .  4 16

AZUCARES: 521 423
Azúcar ............................................................................. 514 419
Dulce de coco   7 —
Panela ............................................................................. —  4

GRASAS: 828 821
Leche de coco .............................................................  596 553
Manteca de cerdo ....................................................... 136 176
Aceite   83 —
Mantequilla    10 —
Margarina ......................................................................  3 9
Manteca vegetal .........................................................  —  83

MISCELANEA:
Helado ............................................................................. 21 39
Vino .................................................................................  —  2

* Total expresado en términos de leche líquida.
** Total expresado en términos de grano en base de humedad del maíz.
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Con respecto a los productos lácteos se observó que por la 
poca disponibilidad de leche fresca, la más popular fue la 
condensada. Aun así, el consumo resultó tan bajo como el en­
contrado entre los indígenas, siendo este consumo mayor du­
rante el mes de diciembre.

La abundancia de pescado y  su aceptación en este grupo 
étnico se reflejó en las cantidades apreciables en que este 
alimento fue consumido. En segundo término fue utilizada la 
carne de cerdo en cantidades dos veces mayores que la de res, 
debido a la poca disponibilidad de esta última. Las otras carnes 
fueron consumidas en cantidades insignificantes.

El consumo diario de frijol fue de onza y  media (45 g.) por 
persona, aproximadamente, siendo el más utilizado el de color 
negro. Acostumbran combinar el frijol con el arroz, cociendo 
ambos alimentos con el agregado de leche de coco.

Entre los cereales, además del arroz, el consumo de harina 
de trigo es de importancia por el frecuente uso que de ella 
hacen. Por el contrario, las tortillas de maíz las acostumbran 
pocas familias y  en cantidades muy pequeñas.

En el primer estudio el consumo diario de vegetales por per­
sona alcanzó únicamente una onza, o sean más o menos 30 
gramos, y fue aún menor este consumo en el segundo estudio. 
Las cifras correspondientes a frutas también fueron bajas, 
aumentando en el segundo estudio porque se disponía de una 
mayor variedad de ellas. Tanto bananos como plátanos en 
estado verde o maduro fueron consumidos en cantidades apre­
ciables.

A pesar de que la época de mayor abundancia de yuca o 
cazabe coincidió con el segundo estudio, su uso fue limitado, 
contrario a las referencias encontradas en la literatura con 
respecto a grupos similares de población (7).  De los otros 
tubérculos o raíces farináceas ninguna merece especial men­
ción.

La preparación diaria de leche de coco en los hogares es 
tradicional, utilizándola como grasa en la mayoría de los pre­
parados. Sin embargo, la manteca de cerdo es bastante popular 
y su consumo en ambos estudios, sin incluir aceites u otras 
mantecas vegetales, fue seis veces mayor que el de los indí­
genas. Basándose en lo referido por las familias, parece ser
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que en años anteriores el aceite de coco era el de uso más ge­
neralizado, pero el proceso de preparación requiere mucho 
trabajo, por lo cual ya no es empleado corrientemente.

VALOR NUTRITIVO DE LAS DIETAS

En ambos estudios el cálculo del contenido de calorías y 
nutrientes fue hecho en las dietas de cada familia. Para ello 
se empleó la Tabla de Composición de Alimentos del INCAP 
(8 ), así como los resultados de los análisis químicos de mues­
tras de alimentos recogidas entre las familias para encontrar 
la ingesta diaria individual para esta población. En el cua­
dro IV se resumen los datos de consumo de los diferentes ele­
mentos nutritivos que corresponden a los dos estudios.

CUADRO IV

IN G E S TA  D IA R IA  DE C A LO R IA S  Y  N U T R IE N T E S  Y  A D E CUA CIO N  
DE LAS D IE TA S  DE LAS F A M IL IA S  DE L IV IN G S T O N

Promedio por persona

Efementos nutritivos
IN G E S TA  D IA R IA AD E C U A C IO N , %

14 Encuesta 
Die. 1957

24 Encuesta 
Junio 1958

14 Encuesta 
Die. 1957

24 Encuesta 
Junio 1958

Calorías ............................. 2041 1974 100 99
Proteína animal, g. . . . 22.92 23.83 — —
Proteína total, g............... 56.22 54.06 93 92
Grasa, g. . , ...................... 65.1 67.8 — —
Hidratos de Carbono, g. 311.5 293.5 — —
Calcio, mg.......................... 249 243 25 25
Fósforo, mg........................ 839 806 — —
Hierro, mg.......................... 11.9 11 .8 106 107
Vitamina A, U.I............... 947 1130 23 27
Tíamina, mg...................... 0.88 0.83 85 83
Riboflavina, mg................ 0.50 0.47 33 32
Niacina, mg...................... 8.73 8.54 85 86
Vitamina C, mg............... 40 60 60 92



A RC H IVO S VENEZOLANOS DE N U TRICION 75

Los promedios del consumo diario de calorías y nutrientes 
encontrados en el primer estudio no difieren apreciablemente 
de los obtenidos en el segundo. En lo que se refiere a las vita­
minas A y  C, el consumo aumentó en el segundo estudio por 
existir en tal época una mayor disponibilidad de frutas ricas 
en ambas vitaminas. Sin embargo, en los dos estudios la va­
riabilidad del consumo de nutrientes de familia a familia es 
notable. En calorías se obtuvo una ingesta diaria que fluctuó 
entre menos de 1.000 hasta más de 3.000 calorías por persona. 
La ingesta de proteína animal osciló desde 10 a 50 gramos 
diarios por persona, apareciendo sin embargo en la dieta de 
todas las familias. Los niveles de calcio fueron muy bajos, 
desde 69 a 446 mg. en el primer estudio y de 132 a 488 mg. 
en el segundo. Como era de esperarse, la mayor variabilidad 
se encontró en el consumo de vitaminas A y  C, pero en todos 
los casos éste fue mayor en el segundo estudio. En tiamina y 
niacina las ingestas menores fueron de 0.37 y  4.95 mg., res­
pectivamente, en la primera encuesta, llegando las fluctua­
ciones hasta 1.52 mg. en tiamina y  15.03 mg. en niacina. Re­
sultados similares se obtuvieron en el segundo estudio. Lo 
mismo puede decirse con respecto a riboflavina, cuyas cifras 
encontradas oscilan desde 0.20 y 0.30 mg. hasta 0.90 mg. en 
ambos estudios. La grasa total en las dietas no varió aprecia­
blemente de un estudio a otro, pero sí entre las familias; la 
menor cantidad consumida fue de 20 gramos, mientras que 
otras dietas alcanzaron hasta 136 gramos diarios por persona.

Con el objeto de medir el grado de adecuación de las die­
tas en estos estudios se estimaron los requerimientos indivi­
duales en cada familia (9), considerando asistencias a las co­
midas, edad y peso de los miembros, así como la temperatura 
media anual del lugar. Los totales se dividieron entre el nú­
mero de consumidores para obtener el promedio de requeri­
mientos de calorías y nutrientes para esta población. Esas ci­
fras se compararon con el consumo individual promedio; de 
esa manera se obtuvo la proporción de los requerimientos cu­
bierta por los niveles de consumo; tales porcentajes se pre­
sentan en el cuadro IV.

En el primer estudio el consumo calórico, proteico y  de 
hierro, por término medio, cubre casi satisfactoriamente los 
requerimientos estimados de esos nutrientes para esta pobla­
ción. Se obtuvieron resultados semejantes en el segundo es­
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tudio, donde, además de los nutrientes mencionados, también 
la vitamina C alcanzó altos niveles. Debe indicarse que de la 
proteína total ingerida entre estos pobladores, más de un ter­
cio fue de origen animal, por lo que la dieta promedia puede 
considerarse altamente adecuada en lo que a este nutriente 
se refiere. En tiamina y niacina también se cubren los reque­
rimientos hasta más del 80% en los dos estudios. Por el con­
trario, la ingesta de vitamina A, calcio y  riboflavina fue tan 
limitada en ambos estudios que escasamente cubre un 25% 
de los requerimientos en el caso de los dos primeros nutrien­
tes y  un 30% en riboflavina. Finalmente, en vitamina C el 
consumo alcanza más del 50% del requerimiento promedio en 
el primer estudio y 92% en el segundo.

El grado de adecuación que alcanzan las dietas determina 
una distribución de las familias que varía de nutriente a nu­
triente, como puede observarse en el cuadro V.
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La mayor parte de las familias en el primer estudio al­
canzó un consumo calórico que cubrió ampliamente los reque­
rimientos; asimismo, en el segundo estudio el 50% de ellas 
sobrepasó dichos requerimientos. Resultados semejantes se 
aprecian en el caso de proteína, donde varias familias tuvieron 
un consumo mayor que los niveles de adecuación. Por el con­
trario, en calcio, vitamina A y riboflavina, en ambos estudios, 
ninguna familia pudo ser incluida en la escala 100  y más, que se 
refiere a un alto grado de adecuación, apareciendo la mayoría 
de ellas en la escala de 24 a 49%. Nuevamente en hierro, tanto 
en el primero como én el segundo estudio, casi la mayoría de 
las familias quedó dentro de los niveles altos de consumo, ya 
que ninguna de ellas tuvo ingestas que fueran inferiores al 
50% de los requerimientos. En tiamina, niacina y vitamina C 
la distribución de las familias fue más amplia que en los otros 
nutrientes, quedando muy pocas de ellas en las columnas co­
rrespondientes a los porcentajes bajos.

FUENTES DE CALORIAS Y  NUTRIENTES
Con el objeto de tener una idea más clara del papel que 

desempeñan los grupos de alimentos en estas dietas, se tabu­
laron las cifras globales para establecer la proporción en que 
cada uno de ellos contribuyó a la ingesta total de los nutrien­
tes, habiéndose encontrado, para ambos estudios, porcentajes 
muy semejantes en los diferentes nutrientes. Con fines com­
parativos en el cuadro VI se sumariza toda esta información.
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Con respecto a calorías, una tercera parte de la ingesta 
total fue proporcionada por el grupo de cereales, esencial­
mente la harina de trigo, mientras que las grasas aportaron 
del 21 al 24%. Las carnes, juntamente con los cereales, for­
maron las principales fuentes de proteína en estas dietas. Nin­
guno de los grupos de alimentos tuvo importancia en el aporte 
de calcio, ya que la ingesta fue muy limitada, por lo que ce­
reales y leguminosas resultaron aportando este mineral en 
igual porcentaje que la leche y sus productos. Las carnes, los 
cereales y las leguminosas fueron las fuentes más importantes 
de hierro. En cuanto a vitamina A  en el primer estudio, las 
musáceas y verduras fueron las principales contribuyentes, 
habiendo proporcionado cada una un tercio de la ingesta total. 
En el segundo estudio, las musáceas aportaron un porcentaje 
más elevado que las verduras. En ambos estudios las carnes 
ocuparon también el primer lugar en el aporte de tiamina, 
riboflavina y niacina, siguiéndoles inmediatamente después 
los cereales. Las musáceas, verduras y otras frutas fueron las 
principales fuentes de vitamina C.

Como puede notarse, una de las características más sobre­
salientes de estas dietas es el alto consumo de grasas compa­
rado con el de grupos urbanos y rurales de otras áreas del 
país, que sólo alcanza un promedio de 30 y 17 gramos de grasa 
total, por persona y por día, respectivamente. La distribución 
por término medio de las calorías según su origen se presenta 
a continuación:

Se obtuvo un promedio de 65 gramos de grasa total, por 
persona y por día, correspondiendo 49 g. a grasas libres en 
la primera encuesta y 51 g. en la segunda. Las grasas libres se 
refieren a grasa agregada a los alimentos en forma pura o de 
leche de coco que en el área contiene 27% de grasa. El con­
sumo de dichas grasas se presentó en la siguiente forma:

1® Encuesta 2® Encuesta
%

Proteína ....................
Grasa ........................
Hidratos de Carbono

11
28
61

11
30
59
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Promedio de consumo diario por persona

1® Encuesta 
gramos

2® Encuesta 
gramos

Grasa a n im a l.................
Grasa de coco ...............
Otras de origen vegetal

16
12
21

13
13
25

Puede apreciarse que la grasa de mayor importancia en 
estas dietas es la de cerdo, a pesar de la abundancia de cocos 
en esta región. Probablemente existe una tendencia casi im­
perceptible, pero gradual, a disminuir el consumo de grasa de 
coco. Los caribes consideran que el uso de la grasa de cerdo 
es de mayor prestigio, ya que es utilizada por los ladinos que 
ocupan socialmente un grado superior en esta comunidad.

Al promediar los datos sobre el peso corporal de los miem­
bros de las familias estudiadas, así como también los datos so­
bre la talla, se encontró que el peso y la talla promedio para 
adultos son similares a las cifras dadas como patrones para 
poblaciones de Estados Unidos (10). Se observaron también 
casos de obesidad debido probablemente al alto consumo 
calórico.

Se describe en el presente informe una investigación die­
tética realizada en Livingston, república de Guatemala, du­
rante dos épocas del año. Se incluyeron 20 familias pertene­
cientes a la población “ caribe” , a las cuales se les midió el 
consumo de alimentos durante siete días en cada encuesta. 
Con la información obtenida se hicieron las tabulaciones die­
téticas correspondientes para encontrar el valor nutritivo de 
las dietas y  el grado de adecuación de las rmsmas. Los resul­
tados de ambas encuestas indican que las dietas alcanzaron 
niveles satisfactorios en lo que respecta a calorías, proteína 
animal y total, hierro, tiamina y niacina, y  en el segundo 
estudio también vitamina C. En los resultados de las dos en­
cuestas aparecieron deficiencias marcadas en calcio, vita­
mina A  y riboflavina; la ingesta cubrió aproximadamente de 
un cuarto a un tercio de los requerimientos correspondientes.

RESUMEN
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Forman la base de la alimentación de estos pobladores la 
harina de trigo, los plátanos y el pescado. En comparación con 
otras áreas investigadas del país, sus hábitos dietéticos se 
caracterizan por el consumo mayor de grasas, entre las cuales 
aparece diariamente la leche de coco. El peso y  la talla de 
los individuos adultos, por término medio, se aproximan a 
las cifras dadas en las Tablas de Recomendaciones Nutricio- 
nales para los Estados Unidos.

SUMMARY
Twenty families of the “ Caribe” community, living in 

Livingston, Guatemala, were selected for a dietary investi­
gation. Two surveys were carried out in two different periods 
of the year (December 1957 & June 1958). During the seven 
consecutive days of each study period, the food intake of the 
twenty families was measured. After the information was 
obtained the necessary dietetic tabulations were made in 
order to determine the nutritive value of the diets as well 
as their adequacy. The results in both surveys show that the 
diets reached satisfactory levels in regard to calories, animal 
and total protein, iron, thiamine and niacin. In the second 
survey, howewer, the level of vitamin C was found to be 
adequate. Results show marked deficiencies in calcium, vi­
tamin A  and riboflavine. The nutrient intake levels covered 
approximately from one fourth to a third of the requirements.

The basic foods of these people are wheat flour, plantain 
and fish. Their food habits are characterized by a very high 
intake of fats, among which coconut milk appears daily. The 
average weight and size of adults are approximately the same 
as the mean figures given in the Tables of Nutritional Recom­
mendations for the United States.
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Valores de hierro plasmático en escolares 
parasitados de la Hoya Amazónica

R o b e r t  B . B b a d fie ld 1, C é s a r  D ía s  T .2 y  C a r l o s  C o l l a z o s  C h .3
Instituto Nacional de Nutrición 

Servicio Cooperativo Inter-Americano de Salud Pública 
Ministerio de Salud Pública y Asistencia Social 

Lima - Perú

INTRODUCCION

La administración diaria de dosis graduadas de sulfato 
ferroso (15, 30, 50 mg. Fe por d ía), por un período de tres me­
ses, tuvo, excepto en los casos más graves, un efecto limitado 
sobre la anemia de un grupo de escolares en Iquitos, Loreto, 
Perú (1). Los casos con menos de 8 gramos de hemoglobina 
respondieron al tratamiento, no así los que tenían 10  gramos, 
o más, al inicio. Los valores del hierro plasmático no fueron 
determinados. Un año más tarde, los exámenes practicados en 
niños de la misma escuela mostraron anemia normocítica y 
tendencia a la macrocitosis, apreciadas por el diámetro celular 
medio y el volumen corpuscular medio (2). La falta de res­
puesta a la terapéutica por el hierro y el tamaño celular atí- 
pico para una anemia parasítica justifican el examen de los 
valores de hierro plasmático.

Una encuesta alimentaria, previa, de 7 días, en 40 fami­
lias (200 personas) en Iquitos (3), incluyendo familias que 
tenían niños en la misma escuela, puso de manifiesto que la 
ingesta total de hierro era satisfactoria ( 1 1  mg. por día) si se 
le comparaba con las recomendaciones de la Junta de Alimen­

1. Consultor en Nutrición de la Misión de Operaciones de EE.UU. en el Perú.
2. Químico del Instituto Nacional de Nutrición.
3. Jefe del Instituto Nacional de Nutrición, Servicio Cooperativo Inter-Americano de 

Salud Pública y Asistencia Social.
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tos y Nutrición del Consejo Nacional de Investigaciones de los 
Estados Unidos (4). Debe notarse, sin embargo, que tales re­
comendaciones son para personas sanas y no para una pobla­
ción parasitada como la encontrada en Iquitos, donde el para­
sitismo probablemente es la causa de pérdidas sanguíneas. 
En los 242 niños examinados en el presente trabajo ,el 95% 
presentó huevos de parásitos (Necator americano o Anquilos- 
toma duodenal) en las heces. En un estudio previo de 332 es­
colares de Iquitos, Gallegos (5) encontró el 100% de parasi­
tismo, con un 84% que presentó tr'ple infestación. Cerca de 
Iquitos, en Yurimaguas, García (6) también encontró 100% 
de parasitismo en 1.437 niños escolares. Los parásitos intesti­
nales más frecuentemente encontrados fueron Ascaris lumbri- 
coides, Tricocephalus dispar y Anquilostoma duodenal.

METODOS

Se obtuvo muestras de sangre, por punción venosa, de 138 
escolares afebriles, cuya edad estaba comprendida entre 7 y 
13 años, en una escuela ( A ) ; y, también, en un grupo sepa­
rado de 108 escolares afebriles, de edades similares, pero de 
mejor situac:ón económica, en otra escuela (B).  Para evitar 
la influencia de la menstruación se escogieron solamente va­
rones y niñas en edad prepuberal. Para reducir al mínimo la 
variación diurna todas las muestras fueron tomadas entre las 
900 a. m. y 2:00 p. m. Cuatro escolares se mudaron en el curso 
del trabajo.

El plasma fue separado y congelado inmediatamente. Todo 
el material de vidrio fue lavado cuidadosamente con ác’do.y 
agua b : destilada en un aparato de vidrio para llevar al mínimo 
la contaminación mineral. Con cada grupo de muestras se 
practicó determinaciones standard y  de control ( “blank” ). 
Varias muestras fueron repetidas para mayor seguridad en los 
resultados. El contenido de hierro en el plasma fue determi­
nado por la fenantrolina (4,7-difenil-l,10-fenantrolina), mé­
todo de Quiroz et al. (7).
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RESULTADOS Y  DISCUSION

La concentración media de Fe plasmático en la Escuela A 
fue 29 ±  15 ug./lOO mi. (desviación standard) con una va­
riación de 7 a 73 ug./lOO mi. La concentración media de hemo­
globina fue 11.5 ±  2.0 g./lOO mi. En la Escuela B la concen­
tración media de hierro plasmático de 31 ±  22 ug./lOO mi. 
desviación standard tuvo una variación de 2 — 104 ug./lOO mi. 
y la concentración media de hemoglobina fue 10.8 ±  1.8  g. 
/100 mi. Aunque hubo una relación significativa (P. 0.1) en­
tre los niveles de hierro plasmático y la concentración de 
hemoglobina en ambos grupos (124 =  .355 ±  0.079, y  =  2.51 
±  1.4 en la Escuela A, y  104 =  0.375 ±  0.083, y  =  4.23 —  14.4 
en la Escuela B ), se puede apreciar de los coeficientes de co­
rrelación presentados que los valores de predicción de las 
ecuaciones son bajos.

Los valores hallados están marcadamente por debajo de 
100 —  150 ug./Fe/lOO mi., variación considerada como normal 
(8) (9). Los bajos valores de hierro plasmático no son debidos 

a la variación diurna, ya que las muestras fueron tomadas en 
la mañana, justamente cuando los valores de hierro alcanzan 
niveles más altos (10) (11). Se ha comunicado en casos de 
anemia ferropénica valores bajos de hierro plasmático o sérico
(8 ) ( 1 2 ) (13). Es interesante notar también que se ha encon­
trado valores bajos de hierro plasmático en procesos infec­
ciosos (8) (14). El método analítico fue chequeado regular­
mente analizando la sangre de uno de los autores, dando re­
sultados normales de 15.7 — 16.0 mg. Hb. y 110 — 140 mg. Fe.

Como White et al. (1) no encontraron la respuesta de he­
moglobina esperada a la administración diaria de sulfato fe­
rroso durante un período de tres meses, y el tamaño celular 
fue más bien normocít’ co que microcítico, es probable que 
ello se deba no a una simple def;c :encia de hierro, sino tal vez 
refleje un estado de desnutrición o infección crónica, debida, 
en parte, a una infestación parasitaria múltiple.

La velocidad de sedimentación constantemente elevada, 
observada en estos niños, tiende también a apoyar la posibi­
lidad de una infección crónica, aunque la aceleración puede 
deberse a una variedad de condiciones.



SUMARIO

Se determinaron los valores de hierro plasmático en 242

escolares parasitados, afebriles, de 7 - 14 años de edad, en dos 
escuelas en Iquitos, Perú, en el Río Amazonas. La concentra­
ción media de hierro plasmático de los 138 escolares de peor 
situación económica en la primera escuela fue 29 ±  15 ug./ 
100 mi., y  los niveles de hemoglobina fueron 11.5 ±  2.0 g./ 
100 mi. En la segunda escuela de alumnos de estado econó­
mico medio la concentraron media de hierro fue 31 ±  22 ug. 
/ 10 0  mi., y la correspondiente concentración media de hemo­
globina fue 10.8 ±  1.8 g./100 mi. Estos resultados están de 
acuerdo con los de otros autores que han comunicado ferro- 
penia en casos de deficiencia simple de hierro, desnutrición 
e infecciones crónicas.

Agradecimiento.—Los autores expresan su reconocimiento 
al Dr. Jorge Atkins, Médico Jefe del Area de Salud de Loreto, 
cuya colaboración hizo posible el estudio.

SUMMARY

Plasma iron values were determined in a group of 242 
afebrile parasitized schoolchildren 7 -13  years of age in two 
schools of Iquitos, Peru, on the Amazon River. To minimize 
diurnal variation all samples were drawn between 9:00 a. m. 
and 2:00 p. m. The content of iron in the plasma was deter­
mined using a bathcphenanthroline (4,7-Diphenyl-l,10-phe- 
nanthroline) procedure. The mean plasma iron concentration 
of the 138 children of poorer economic status in the first 
school was 29 ±  15 ug./100 ml. The mean hemoglobin concen­
tration was 11.5 ±  2.0 g./100 ml. In the second school the 
mean plasma iron concentration was 31 ±  22 ug./100 ml. 
with a corresponding mean hemoglobin level of 10.8  ±  1.8 
g./100 ml. These results are in agreement with previous re­
ports of hypoferremia in cases of simple iron deficiency, mal­
nutrition, and chronic infections.
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TABLA I

V ALO RES P L A S M A T IC O S  N O R M A LE S  Y  BAJOS EN N IÑO S  
DESN UTRIDO S O EN PERSONAS IN F E C T A D A S

mg./100 mi.
Autor N? de casos Condición Plasma Fe

Bring et al. (9) .... 

Bring et al. (9) . . .  

Wintrope et al. (15)

Bradfield et al. 
(presente trabajo)

Id.

151

122

63
37
9

24

138

104

Hombre normal adoles- (31 -  361)
cente ............................... 105 ±  4.3*

barones normales ......... 113 ±  33*
(33 -  209)

Normales ..........................  115 ±  42*
Infectados ................................  57
Adultos deficientes en Pe 26
Niños    31

Niños y niñas desnutrí- 29 ±  15
dos y parasitados . . . .  (6 - 7 2 )
(Río Amazonas)

Id.................................................  31 ±  22
(2 -  104)

* Desviación standard.
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Fig. II.— Relación entre Hierro Plasmático y Hemoglobina (Escuela A ) .
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Fig. I— Relación entre Hierro Plasmático y Hemoglobina (Escuela B).
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Electo antipelogroideo del "mote" de 
maiz de trigo*

M. A. T a g le ,  D . B a l l e s t e r  y  G. D o n o s o
Universidad de Chile. Escuela de Salubridad. Centro de Investigaciones 

dé la Nutrición.

INTRODUCCION

En la etiología de la pelagra el aporte de niacina y /o  trip- 
tófano de la dieta juega un rol fundamental (1). El maíz no 
sólo contiene cantidades bajas de estos nutrientes, sino que 
gran parte de la niacina presente se encuentra en forma com­
binada, de tal manera que no es utilizable para algunos ani­
males (2-5) y  probablemente tampoco lo sea para el hombre 
(5).

El consumo de maíz como elemento básico va asociado fre­
cuentemente a una alta prevalencia de pelagra (2). Existen 
regiones, sin embargo, en las que la población se alimenta con 
dietas que contienen hasta un 80% de maíz y  la incidencia de 
esta enfermedad es baja (6). Dos hechos pueden explicar 
este fenómeno: el empleo simultáneo de otros alimentos que 
aportan suficiente niacina y /o  triptófano y el uso de prepa­
raciones, culinarias que modifican el valor nutritivo del maíz 
(6-13). Así, por ejemplo, la “tortilla” , de gran aceptación en 
Méjico y Centro-América, se confecciona con maíz sometido 
a tratamiento alcalino y cocción, proceso que libera la niacina 
de su forma combinada y la hace utilizable (9) (11) (12) 
(13).

* "Mote” : Producto de difundido consumo en Chile. Se obtiene tratando maíz o 
trigo con hidróxido de sodio en solución acuosa.
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La base de la alimentación en las poblaciones que habita­
ron gran parte del Ecuador, Perú, Bolivia, noroeste de Argen­
tina y  norte de Chile era el maíz. Se puede decir entonces 
que las civilizaciones que florecieron en estas regiones fueron 
“ civilizaciones del maíz” al igual que las de Méjico y  Centro- 
América. La dieta de estos pueblos era pobre en proteínas de 
origen animal; estaban dadas, así, las dos condiciones más 
importantes para que la incidencia de pelagra fuera alta.

Resulta interesante constatar el hecho de que, tanto en 
Centro-América y Méjico como en la región de Sud-América 
a la que hicimos referencia, existen maneras tradicionales de 
tratar el grano de maíz con soluciones alcalinas, la “ tortilla” 
y  el “mote” (del quechua muthi).

En Chile el tratamiento alcalino, originariamente aplicado 
al maíz, se hizo luego extensivo al trigo, dando origen al 
mote de trigo.

En la actualidad el mote, tanto de maíz como de trigo, es 
producto de difundido consumo popular en Chile y de ahí 
nuestro interés en averiguar su posible efecto antipelagroideo 
en ratas deficientes en niacina.

MATERIALES
1.—Maíz (Zea mays L .). Maíz Minnesota industrialmente 

limpio, molido en el momento de iniciar esta experiencia.
2.—Mote de maíz. Grano de maíz descortezado en caliente 

mediante lejía alcalina, lavado y cocido en agua (14). El pro­
ducto fresco contiene aproximadamnte 70% de agua. En esta 
experiencia se trabajó con mote preparado con maíz Minne­
sota, del mismo que se analizó como maíz. Se compraron va­
rias partidas de mote de maíz en una planta elaboradora de 
cereales; se secaron a temperatura inferior a 60°C. y  se mo­
lieron.

Elaboración industrial de mote de maíz.—En un recipiente 
de hierro de doble pared, calentado con vapor de agua, se hace 
hervir hidróxido de sodio al 4%. El hidróxido de sodio que 
se emplea es un producto comercial y la concentración es 
aproximada.

Sobre el líquido hirviente se deja caer el maíz entero, se 
hierve durante más o menos media hora, tiempo que basta 
para soltar la cutícula; se lava con agua potable hasta obtener
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agua clara; se cuece en agua por espacio de más o menos dos 
horas. Se escurre el agua y el mote se coloca en canastos re­
vestidos de tela; se expende al día siguiente.

3.— Trigo (Triticum sativum Lam.). Trigo candeal, indus­
trialmente limpio, molido al comenzar esta experiencia.

4.—Mote de trigo. Grano de trigo cocido y descortezado 
con lejía alcalina, majado y lavado con agua potable (14) . El 
producto fresco contiene aproximadamente 65% de agua. En 
esta experiencia se usó mote preparado con trigo candeal (del 
mismo que analizamos como trigo), comprado en varias par­
tidas, secado a temperatura inferior a 60°C., homogenizado 
y molido.

Elaboración industrial de mote de trigo.—'En condiciones 
similares a las descritas en la elaboración del mote de maíz, 
se hierve el grano de trigo con hidróxido de sodio al 4% (con­
centración aproximada) durante más o menos dos horas, 
tiempo que basta para soltar la cutícula y efectuar lá cocción 
del grano.

El grano cocido se refriega a máquina; esta operación pro­
duce el majado del grano y  separa el germen y la cutícula. Se 
lava el producto con agua potable hasta que el agua salga 
clara (el agua arrastra el germen y la cutícula). Se escurre 
el agua y el mote se coloca en canastos revestidos de género; 
se expende al día siguiente.

DIETAS

Con los materiales ya descritos, y según fórmula de Harris 
y  Kodicek (15), se confeccionaron las dietas cuya composición 
porcentual presentamos en el cuadro 1 .
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CUADRO 1

C O M P O S IC IO N  P O R C E N TU A L  DE LAS D IE T A S  ( * )

Constituyentes C 2 3 4

Maíz ........................
Mote de maíz
Trigo ..................
Mote de trigo ___
Caseína (’)  .........
Sacarosa . . . . . . . . .
Aceite (” ) .............
C istina......................
Vitaminas (” ’) (°)
Minerales ( ° ) ___ _
Niacina ....................

3.5 3.5 3.5 3.5 3.5
51.5 51.5 51.5 51.5 51.5
2.0 2.0 2.0 2.0 2.0
0.1 0.1 0.1 0.1 0.1
+ + + + +
+ + + + +

(*) C: dieta control; 1: dieta con maíz =  dieta de carencia; 2: dieta con
trigo; 3: dieta con mote de trigo; y 4: dieta con mote de maíz.

( ’) Caseína lavada con alcohol acético.
(” ) Aceite comestible comprado en el comercio; corresponde a una mez­

cla de aceites de maravilla, raps y soya.
(” ’ ) Excepto niacina.
(°) Según Kodicek (15).

En los materiales y  las dietas se valoró:
1.—Humedad, desecación a 105°C. hasta peso constante.
2 .—Nitrógeno total, por el método de Kjeldahl, usando el 

destilador de Markham (16).
‘¿.—Niacina total, según la técnica de Pelletier y  Camp­

bell (17).
4.—Niacina en extracto sin hidrolizar. Se pesó alrededor 

de 2.5 g. de material o dieta y se suspendió en 100 mi. 
de agua. Se agitó y se dejó en refrigerador a 4oC. por 
24 horas. Se filtró y en el filtrado se determinó niacina 
según Pelletier y Campbell.

5.—Niacina insoluble, se consideró como tal a la diferencia 
entre las dos determinaciones anteriores.

Los resultados de los análisis químicos se presentan en el 
cuadro 2 .

ANALISIS QUIMICO
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CUADRO 2

N IT R O G E N O  T O T A L  Y  N IA C IN A  EN LOS M A T E R IA L E S  
Y  D IETAS DE E S T U D IO  ( * )

N total N I A C I N A  (mg./100 g.

g./100 g . ---------------------------------------------------------
En extracto 

Total Insoluble sin hidrolizar

Materiales:
Maíz ............................  1.38
Mote de m a íz   1.48
Trigo ........................... 1.75
Mote de trigo ..........  1.75

Dietas:
Con maíz (° ) , 1 . . . .  1.00
Con trigo, 2 . 1.19
Con mote de trigo, 3. 1.26
Con mote de maíz, 4. 1.05

2.6 1.5 1.1
1.4 0.3 1.1
5.2 3.8 1.4
3.5 0.0 3.5

1.4 0.5 0.9
2.3 1.1 1.2
1.9 0.1 1.8
1.1 0.5 0.6

(*) Resultados expresados sobre muestra seca. 
(°) Dieta de carencia.

ANALISIS BIOLOGICO

Animales.— 66 ratas blancas de ambos sexos de la cepa de 
nuestro vivero (18), cuyos pesos fluctuaban entre 50 y 75 g., 
se dividieron en dos grupos: 60 animales (28 machos y  32 
hembras), utilizados en la producción de la carencia (dieta 1 ) 
y 6 animales (3 machos y  3 hembras) que sirvieron como 
controles, alimentados con dieta de carencia adicionada de 
niacina (dieta C).

Producción de carencia de niacina en ratas.— Se usó el mé­
todo de Harris y  Kodicek (19) con algunas modificaciones. Se 
separaron los animales por sexo y recibieron la dieta de ca­
rencia por un período de 35 días, al cabo del cual en 42 ratas, 
70% (18 machos y 24 hembras), se obtuvo detención del cre­
cimiento, alopecia y  disminución de la actividad (figs. 1  y  2 ),
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ENSAYO DEL EFECTO DE DIFERENTES DIETAS EN LOS 
ANIMALES C AREN CIADOS

35 ratas carenciadas (20 hembras y  15 machos) se dividie­
ron en cinco grupos, cuyos pesos oscilaban entre 412 y  467 g., 
mantenidos separados por sexo. Durante un período de 23 
días se les administró las dietas en estudio.

La evaluación del peso de cada grupo se presenta en los 
cuadros 3 y 4 y gráficos 1 y 2. En los días de este ensayo la 
alopecia y disminución de actividad fueron en aumento en 
los animales de los grupos 1 y 4, es decir, aquellos que con­
sumían dieta de carencia y  dieta con mote de maíz, respec­
tivamente. En este último grupo encontramos condiciones aún 
más precarias que en el primero y  al 17*? día las ratas co­
menzaron a morirse.

CUADRO 3

E V O LU CIO N DEL PESO P R O M E D IO  DE LOS GRUPOS DE RATAS  
S O M E T ID A S  A D IE T A  DE C A R E N C IA , C A R E N C IA  MAS N IA C IN A  

Y  D IE T A  DE CONTROL ( * )  A P A R T IR  DEL 36’  D IA
DE EXPERI ENC IA

Dfa 36 40 44 48 53 59

Carencia .................... . .  63.5 64.0 62.0 64.3 64.1 64.4
Car. +  niacina 63.5 67.3 69.1 71.8 74.0 77.5
Control ...................... 82.3 85.7 88.3 91.8 94.6 99.5

(*) Dieta de control =  dieta de carencia adicionada de niacina, admi­
nistrada desde la iniciación de la experiencia.
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CUADRO 4

E V O LU CIO N DEL PESO T O T A L  DE LOS GRUPOS DE RATAS  
C A R E N C IA D A S  QUE C O N S U M IA N  LAS D IFE RE NTE S  

D IE T A S  EN ESTUDIO  ( * )

Días de experiencia

0 4 8 12 17 23

1 . 412.3 415.8 402.5 417.2 417.9 419.3
2 . 412.3 424.9 431.2 447.3 464.8 490.0
3. 412.3 442.4 457.1 483.0 508.2 548.8
4. 412.3 410.9 409.5 416.5 413.7 se empezaron 

a morir

(*) Datos calculados para origen común.

COMENTARIOS

La producción de la carencia en nuestras ratas fue más 
tardía que lo comunicado por otros autores (19). Una razón 
para ello es que la caseína que usamos aportaba 0.40 mg. de 
niacina por 100 g. de dieta. En las ratas de ambos sexos la 
evolución de la carencia fue similar y la detención del creci­
miento y la aparición de alopecia fueron muy irregulares en 
cuanto al momento, de su manifestación.

Nos pareció posible que existiera un paralelismo entre la 
niacina determinada en el extracto sin hidrolizar con la lla­
mada niacina “ libre” y con la actividad antipelagroidea. Las 
razones son las seguientes: a) Según nuestras determinacio­
nes, la proteína del grano no pasa al extracto sin hidrolizar; 
esto nos hizo pensar que la niacina combinada a la proteína 
no es soluble en las condiciones en que se preparó el extracto,
b) Según Harper, la actividad antipelagroidea no pasa al ex­
tracto acuoso en el maíz no tratado con álcali (20 ).

Los valores que aparecen en la table 2 no resultan com­
parables con las dadas por Kodicek para la niacina libre, va 
que son mucho más elevadas (21). Sin embargo, el contenido 
de niacina en el extracto sin hidrolizar de las dietas guarda 
relación con la actividad antipelagroidea, como puede des­
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prenderse del gráfico 2. A  mayor contenido de niacina en el 
extracto sin hidrolizar, mayor capacidad de recuperación de 
la carencia.

El tratamiento al que se somete el grano de maíz en la 
preparación del mote es mucho más drástico que el usado en 
la preparación de “tortilla” (hidróxido de calcio 0.4 al 1%)
(9). Esto explicaría la diferencia en el efecto antipelagroideo 
de la “tortilla” y  el “ mote” de maíz, positivo para la primera 
y negativo para el segundo.

Por otra parte, la falta de efecto antipelagroideo del mote 
de maíz no significa que el tratamiento con álcali sea inútil 
desde el punto de vista nutricional, ya que existe la posibi­
lidad de que el mote de maíz, preparado en forma tradicional 
(con lejía de cenizas), tenga un efecto antipelagroideo que el 
mote de elaboración industrial, por nosotros estudiado, no 
presenta.

El mote de trigo muestra mejor efecto antipelagroideo que 
el grano sin tratar, lo que concuerda con el mayor contenido 
de niacina en el extracto sin hidrolizar.

RESUMEN Y  CONCLUSIONES

1 .— Se estudia maíz, trigo, mote de maíz y mote de trigo, 
productos estos últimos de difundido consumo popular en 
Chile.

• 2 .—Los “motes” de elaboración industrial resultan de so­
meter los cereales a un tratamiento alcalino que adopta dife­
rentes modalidades según el producto a tratar: ebullición al­
calina prolongada para el trigo y  breve en el caso del maíz.

3.—Se analiza el contenido de nitrógeno y niacina en los 
productos elaborados y granos de origen. En el mote de trigo 
encontramos el 10 0 % de la niacina en el extracto sin hidro­
lizar, posiblemente como consecuencia del proceso de elabo­
ración. En cambio, en el mote de maíz se produce sólo un au­
mento parcial de la niacina en el extracto sin hidrolizar. En 
ambos casos los productos contienen menos niacina total que 
los granos de origen.

4.— Con los materiales ya mencionados se confeccionaron 
dietas que se administraron a ratas, machos y  hembras, de la 
cepa de nuestro vivero, carenciadas en niacina.
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5.—La dieta con mote de maíz resultó, contrariamente a 
lo que esperábamos, tanto o más pelagrogénica que la dieta 
ie  carencia.

6 .—El comportamiento de los grupos experimentales se 
relacionó directamente con el contenido de niacina en el ex­
tracto sin hidrolizar.

7.—El mejor efecto antipelagrideo lo produjo la dieta con 
mote de trigo, hecho que concuerda con los hallazgos químicos.
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L AB O R E S  DEL I N S T I T U T O

Encueste de Nutrición en Venezuela

Durante los meses de mayo y junio del presente año fue 
realizada una Encuesta de Nutrición en diversas localidades 
del país.

El estudio se efectuó con la cooperación de las siguientes 
entidades: Comité Interdepartamental de Nutrición para la 
defensa Nacional (E.U.A.); Cordiplán, Instituto Nacional de 
Nutrición y  Ministerios de Agricultura, Defensa y  Educación.

Esta es la encuesta más amplia que se ha llevado a cabo 
en el país, ya que comprende los variados aspectos del campo 
de la alimentación familiar e institucional, la clínica en nutri­
ción, determinaciones bioquímicas, estudio bromatológico y 
producción agrícola.

El personal llevó a cabo esta labor con gran entusiasmo, 
deseando contribuir con ello al mejor conocimiento y deter­
minación de la situación alimentaria del país. Trabajaron un 
total de 85 Técnicos, formados por Médicos, Bioquímicos, Die- 
tistas, Economistas, Encuestadoras, Secretarias, etc.

Fueron encuestadas un total de 18 regiones del país, com­
prendiendo las zonas andina, llano y costa, incluyendo el es­
tudio de núcleos de población urbana y rural de diferentes 
niveles socio-económicos, así como de todas las edades en una 
forma que constituyese una muestra representativa de la po­
blación de Venezuela.

El análisis estadístico de los datos hallados se está reali­
zando en la actualidad con el propósito de poder conocer la 
situación nutricional de los sectores estudiados.

Todos los que intervinieron en esta labor trabajaron in­
tensa y desinteresadamente en pro del bienestar de nuestra 
población, y el I. N. N. agradece y  reconoce los méritos del es­
fuerzo realizado, por lo cual les da a todos las gracias, en es­
pecial a los miembros del grupo americano que intervinieron 
en ella.

F. V. B.





Informe general sobre labores en el campo 
de la nutrición, desarrollados durante 

los últimos cinco años

En los últimos cinco años, la labor desarrollada en Vene­
zuela en materia de Nutrición ha sido muy satisfactoria, ya que, 
además de las investigaciones llevadas a cabo, se han efectuado 
ralizaciones prácticas en el campo de la acción social, como 
lo es la Suplementación Nutricional al pre-escolar con un 
alimento elaborado por el Instituto Nacional de Nutrición.

1.— FACTORES EDUCACIONALES Y  CULTURALES:

De una manera general es de destacar que ha venido me­
jorando gradualmente en los medios urbanos el conocimiento 
de las normas de una buena alimentación. Si bien estos avan­
ces están explicados por el mejoramiento de múltiples fac­
tores, tales como los socio-económicos, es de indicar que la 
labor educativa llevada a cabo por numerosos organismos edu­
cacionales y sanitarios ha contribuido al mejoramiento de las 
condiciones alimentarias del país, realizando esta labor las 
Unidades Sanitarias y Medicaturas Rurales mediante el con­
curso de matehial educativo elaborado por la División de Edu­
cación Sanitaria, por la influencia cada vez más acentuada de 
las escuelas dentro de sus respectivas comunidades; por el 
impacto educativo de las conferencias y  charlas que sobre 
temas de alimentación se efectúan a través de la radio, la 
televisión, etc., el Instituto Nacional de Nutrición, a través de 
la Campaña Informativa de Educación Alimentaria, está des­
arrollando un extenso programa educativo, con influencia es­
pecialmente en el campo escolar, mediante los denominados
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Clubes de Nutrición que funcionan en cada escuela y en los 
cuales la finalidad inmediata es la de formar en maestros y 
alumnos una conciencia alimentaria. Este Programa, iniciado 
en 1952, ha ido paulatinamente extendiéndose, existiendo en 
la actualidad 513 Clubes, y dados los magníficos resultados 
obtenidos con ellos, se ha planificado la manera de intensi­
ficar este Programa tanto para este año como en los veni­
deros.

Con el objeto de impartir instrucciones sobre algunos as­
pectos sobre alimentación, se están llevando a cabo los Cur­
sillos de Educación Alimentaria y  son de dos tipos:

1) Los que se dictan a las alumnas en los últimos grados 
de la escuela primaria, a quienes se les instruye durante dos 
semanas con clases teóricas y  una semana de prácticas sobre 
cocina, efectuándose 46 Cursillos durante el lapso 1957-1962.

2) Los que se dictan a las amas de casa o a futuras amas 
de casa, con duración de tres meses consecutivos, y  su obje­
tivo es el de preparar adecuadamente a las madres con los 
conocimientos básicos que permitan mejorar la alimentación 
familiar, dentro de las posibilidades de cada presupuesto y 
siguiendo las costumbres alimentarias locales. Durante el 
lapso 1957-62 se han realizado 57 Cursos, la mayoría en Ca­
racas, preparándose en ellos 1.595 amas de casa.

Además se ha estado desarrollando una intensa campaña 
educativa a gran parte de la población mediante charlas ra­
diales efectuadas por varias emisoras tanto de la capital como 
del interior del país; distribución a diversos sectores de la po­
blación de folletos, láminas, etc., ilustrando temas nutricio- 
nales y  alimentarios.

Con el propósito de llevar a los distintos tipos de institu­
ciones normas de alimentación y  dietas (en función a la edad, 
trabajo, etc.), se han elaborado folletos que han sido enviados 
sin costo a todas aquellas instituciones que soliciten asistencia 
técnica. Dichos trabajos se basan en los estudios previos rea­
lizados en instituciones similares. Esto no impide que se efec­
túen estudios individuales de cada colectividad si el caso lo 
amerita. Se han publicado en este período 9 manuales con este 
fin, que junto con los editados anteriormente permiten aten­
der gran variedad de tipos de instituciones. Algunas de estas 
publicaciones han presentado gran demanda, habiéndose te­
nido que efectuar su re-impresión (1 al 9).
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2.— EXAMEN DE LA INFORMACION DISPONIBLE:

Estadísticas Vitales:
El análisis de las Estadísticas Vitales correspondientes a 

los últimos años demuestra la incidencia de mortalidad por 
avitaminosis en los dos trienios, observándose que un porcen­
taje bastante elevado de esta mortalidad pertenece a la edad 
comprendida entre 1 y 4 años, donde la desnutrición hace sus 
mayores estragos. A continuación se darán las cifras de mor­
talidad general y mortalidad en el grupo de 1 a 4 años.
Mortalidad por Avitaminosis (mortalidad diagnosticada):

A ) Trienio 1956-57-58 (prom edios):
Mortalidad total por Avitaminosis    ............, 838
Mortalidad por Avitaminosis grupo de 1-4 años 512
Porcentaje mortalidad 1-4 años sobre general 61%

B) Trienio 1959-60-61 (promedios):
Mortalidad total por Avitaminosis ..................  524
Mortalidad por Avitaminosis grupo de 1-4 años 265
Porcentaje mortalidad 1-4 años sobre general 50%

Mortalidad por Avitaminosis (mortalidad estimada):
A ) Trienio 1956-57-58 (prom edios):

Mortalidad por Avitam inosis ..............  1.502
Mortalidad por Avitaminosis grupo 1-4 años. . 952
Porcentaje mortalidad 1-4 años sobre general 63%

B) Trienio 1959-60-61 (prom edios):
Mortalidad total por Avitam inosis..................  888
Mortalidad por Avitaminosis grupo 1-4 años. . 491
Porcentaje mortalidad 1-4 años sobre general 55%

Porciento de la Mortalidád por Avitaminosis del grupo de 
1 a 4 años sobre Mortalidad Diagnosticada de niños de este
grupo:

A ) Trienio 1956-57-58 (prom edio):
Mortalidad por Avitaminosis grupo de 1-4 años 512
Mortalidad diagnosticada niños 1-4 a ñ o s   5.099
Porciento sobre Mortalidad diagnosticada . . .  10%

B) Trienio 1959-60-61 (promedios):
Mortalidad por Avitaminosis grupo 1-4 años. . 265
Mortalidad diagnosticada niños 1-4 a ñ o s   2.776
Porciento sobre Mortalidad diagnosticada . . .  7 %
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Hojas de Balance de Alimentos:
a) Se calcularon las “Hojas de Balance de Alimentos para 

Venezuela” para los años 1952 a 1957 (ambos inclusives) y 
publicadas en “Archivos Venezolanos de Nutrición” , Vol. X, 
N*? 1, enero de 1960.

b ) Se calcularon las “Hojas de Balance de Alimentos” 
correspondientes a los años 1958, 1959 y 1960 (inéditas), las 
que dieron los siguientes promedios por persona-día:

P R O TE IN A S  (G R A M O S ) Grasas
Año Calorías (gramos)

Totales Animales Vegetales

1958 2.150 66,79 28,57 38,22 46,21
1959 2.292 64,22 26,03 38,19 53,18
1960 2.487 67,17 25,25 41,92 51,26

Encuesta de Alimentación: Se han efectuado numerosas 
encuestas de alimentación: 1?) En colectividades cerradas
(instituciones). 29) En grupos familiares (urbanos). 39) En 
grupos regionales (rurales).

1) Colectividades: Se han estudiado las características y 
problemas que presenta la alimentación en algunas institucio­
nes del país, así como los métodos para la obtención de datos 
sobre esta materia (10).

Se efectuaron dos encuestas en colectividades de adultos, 
una con 410 (11) y la otra con 1.371 personas (12), investi­
gándose sus hábitos alimentarios.

2) En grupos familiares: Se han realizado tres encuestas:
a) De hábitos alimentarios en pre-escolares con mo­

destos recursos económicos (13).
b ) De preparaciones alimentarias suministradas a 

pre-escolares (14).
c) Encuesta de alimentación infantil, estudiando los 

alimentos y preparaciones empleados en niños sa­
nos y  desnutridos que son atendidos en Centros 
Asistenciales de Caracas (15).

Además se han realizado tres encuestas alimentarias cuan­
titativas en grupos familiares. Cada familia fue visitada du­
rante una semana, utilizándose para la realización el método
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del inventario: pesándose los alimentos que tenían las fami­
lias en existencia, así como los que compraban diariamente:

a) Encuesta en 90 familias con 543 miembros, pertene­
cientes a la clase media, que vive en apartamentos en reur­
banizaciones del área metropolitana de la ciudad de Caracas 
(inédita).

b) Encuesta en 192 familias con 1.173 miembros, perte­
necientes a la clase obrera y media, que viven en apartamen­
tos de la zona central de la Reurbanización “23 de Enero” , de 
Caracas. Esta encuesta forma parte del estudio acerca del pre- 
escolar realizado en dicha zona e indicado en letras a) y  b ).

3) En grupos regionales: Se han publicado varias en­
cuestas en algunas regiones del país (17), (18), (19), y  por 
primera vez se ha efectuado una encuesta de hábitos alimen­
tarios en una región árida (Paraguaná), estudiándose un total 
de 602 personas (16).

Metodología de Encuestas de Hábitos de Alimentación:

Considerando que al realizarse encuestas de alimentación 
(por los métodos de inventario de víveres o pesando los ali­
mentos consumidos diariamente) muy frecuentemente no se 
toma en cuenta si los alimentos consumidos durante la en­
cuesta son los que les gusta o no a los encuestados, ocurriendo 
lo mismo con la forma de su preparación culinaria, lo que po­
dría influir en su valor nutritivo, se ha elaborado un método 
que permite estudiar los hábitos alimentarios y  así conocer 
cuáles alimentos en un grupo de 170, de los más usados, son 
los preferidos o rechazados y  aun los que no se conocen o se 
rehúsan por otras causas (20-21). Las finalidades de este mé­
todo es el de conocer en base de los hábitos y  costumbres de 
cada región del país qué alimentos y preparaciones son más 
consumidas y en esta forma poder orientar las Campañas de 
Educación Alimentaria.

Encuesta de Enfermedades Carenciales:

Se está llevando a cabo un estudio sobre la incidencia de 
enfermedades carenciales y anémicas en el medio rural, con­
tando con la valiosa colaboración de más de 430 médicos ru­
rales. Cada médico es debidamente asesorado sobre la en­
cuesta, entregándosele una Guía Diagnóstica, o sea una cartu­
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lina én la que están descritas las enfermedades carenciales, 
con los signos que más las caracterizan, y con lo cual se uni­
forma el diagnóstico; además se encuentran debidamente in­
formados por el contenido del Manual de Enfermedades Ca­
renciales (22) editado por este Instituto, y que se ha repar­
tido entre todos los médicos que intervienen en la encuesta. 
Mensualmente dichos médicos envían la información corres­
pondiente de los enfermos que se presentan. Se .han realizado 
y  publicado dos estudios de la morbilidad carencial en Vene­
zuela (23-24) y  elaborado un programa para la denuncia de 
la morbilidad por enfermedades carenciales (25).

Las tabulaciones que se han efectuado dan los siguientes 
datos sobre enfermedades carenciales y anémicas:

Año

Total en­
fermos ca­
renciales 
denun­
ciados

Total en­
fermos 

vistos por 
todas las 

causas

Por ciento

Total en­
fermos de­
nunciados 

por 
anemias

S. P. i.

1958 . 249.393 2.376.144 10,5 165.329 . 20.634
1959 • 279.317 2.589.818 10,8 . 211.592 24.098
1960 339.752 2.808.298 12,1 239.338 24.476
1961 . 316.948 2.612.734 12,1 234.294 22.839

Estudios Clínicos y de Laboratorio:
A.— Se está llevando a cabo un estudio sobre valoración del 

estado nutricional de pre-escolares de bajo nivel socio-econó­
mico de la población de Caracas, estimándose los siguientes 
aspectos: .

1.—Clínicos: Se está investigando en un grupo de 4.000 
niños los síntomas y signos producidos por la desnutrición me­
diante un examen médico minucioso que abarca tanto el as­
pecto general como el particular de la nutrición..

2.—Evaluación de la edad ósea: Este estudio, iniciado hace 
cuatro años, consiste en la investigación de la evolución de los 
puntos de osificación, mediante radiografías tomadas periódi­
camente en un mismo niño cada 6 meses, de las regiones co­
rrespondientes al carpo, tarso y  rodilla. Se persiguen con este 
trabajo los siguientes objetivos:

1) Observár la influencia que tiene la nutrición en la ma­
duración ósea; a tal efecto se está desarrollando el estudio en
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dos grupos de niños: uno que recibe suplementación nutri- 
cional y otro grupo de control.

2) Establecer en el niño venezolano las diferentes moda­
lidades propias del medio.

3.— Estudios hematológioos: Comprende varias investiga­
ciones, las que podemos resumir así:

a) Determinación de los valores hemáticos correspon­
dientes a la hemoglobina y hematocrito en 2.000 niños de am­
bos sexos y  de 1 a 12 años. El objetivo de este trabajo es el 
dé disponer de valores de hemoglobina y hematocrito en niños 
venezolanos que sirvan de punto de referencia y comparación. 
Dichos resultados han sido tabulados y  publicados (26).

b) Determinación del volumen corpuscular medio en gló­
bulos rojos: tiene por objetivo establecer cifras en el medio 
venezolano. Este trabajo está en vías de tabulación.

4.—Determinación de las proteínas plasmáticas totales y 
fraccionadas de niños en edad pre-escolar y comprende dos 
aspectos:

a) Establecimiento de cifras propias del medio: Se ha 
efectuado en 300 niños la determinación de las proteínas plas­
máticas totales y fraccionadas. Dichos resultados ya están ta­
bulados y  no se han encontrado diferencias estadísticas entre 
el sexo masculino y femenino, entre niños de peso inferior al 
promedio y niños con peso promedio normal, ni en los dife­
rentes grupos de edades.

b) Establecer la influencia que tiene la Suplementación 
Nutricional sobre los valores de proteínas plasmáticas totales 
y fraccionadas.

5.— Se han efectuado determinaciones de vitaminas en san­
gre y  orina en un grupo de 400 niños sanos y desnutridos de 
la población pre-escolar de Caracas.

B.— Se ha estudiado la relación entre el metabolismo de los 
compuestos azufrados (tioles, glutation) y los glúcidos en re­
lación con la diabetes mellitus (27), estudiándose las causas 
de la insuficiencia insulínica. Se ha observado cierta relación 
entre las probables alteraciones del metabolismo tiólico du­
rante la diabetes, la obesidad y el embarazo, con las altera­
ciones del metabolismo glúcido.

Se ha estudiado la concentración de hierro sérico en la 
madre y el recién nacido (28) y  se han investigado compara­
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tivamente los metabolitos correspondientes a los metabolismos 
proteico, graso y  glúcido en diversos grupos de la población 
entre la madre,y el recién nacido (29) y en algunos estados 
patológicos, nutricionales y  metabólicos, encontrándose algu­
nas características diferenciales de importancia. Actualmente 
se continúan estas investigaciones en animales de experimen­
tación, en la población urbana y en indígenas de la selva; así 
también se lleva a cabo un estudio de las fracciones electrofo- 
réticas del plasma en las diversas edades de la vida y espe­
cialmente en los grupos nutricionalmente vulnerables.

Además se están haciendo estudios sobre la influencia de 
los iones en el mecanismo de acción de la insulina y  otras hor­
monas en tejidos aislados de mamíferos. Recientemente se pu­
blicó un estudio (30) en este sentido, en colaboración con el 
Instituto Venezolano de Investigaciones Científicas (IVIC), 
donde se demuestra la acción de la insulina sobre la corriente 
de acción de la piel de rana, lo cual se efectúa solamente en 
presencia del calcio o del magnesio sin adición de glucosa, de 
otra manera no se observa ninguna acción.

C.—Análisis de alimentos criollos y platos preparados: con 
el objeto de conocer la composición en nutrientes de prepara­
ciones alimenticias típicas y de alimentos del país, se han efec­
tuado estas investigaciones, habiéndose hasta la fecha anali­
zado varios de ellos: hallacas, pabellón (plato compuesto por 
caraotas negras, arroz salcochado, plátano frito y carne), etc.; 
determinaciones en leguminosas (31); microdeterminaciones 
de cobalto en alimentos criollos (32); determinaciones sobre 
el valor nutritivo de plátanos y cambures (33), y se han es­
tudiado las posibilidades tecnológicas en la industrialización 
del mango verde (34).

D.— Se han proseguido los estudios químicos y  biológicos 
le fuentes de proteínas (harinas de pescado, ajonjolí, maníes, 
soya, etc.), habiéndose publicado algunos trabajos sobre el 
valor nutritivo de la harina de pescado (35-36).

Además se ha publicado un trabajo sobre el plankton (37).
E.— Se ha efectuado un estudio de la deficiencia crónica de 

vitamina B i2 y de otros aspectos relativos a dicha vitamina, 
habiéndose publicado varios trabajos (38 al 43).
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PROGRAMA DE NUTRICION APLICADA
El Instituto Nacional de Nutrición, desde 1957, fecha de la 

IV Conferencia, ha venido desarrollando una serie de pro­
gramas con el objetivo inmediato de proteger de una mal nu­
trición a aquellos sectores de la población que por sus carac­
terísticas propias son más propensos a contraería y a aquellos 
grupos de población que están ya afectados por la enfermedad 
carencial. Entre los grupos que actualmente se están prote­
giendo se encuentran: los pre-escolares, escolares, pre-natales, 
obreros y pacientes con enfermedades carenciales.

1.— Protección del estado nutricional a pre-escolares.

Analizando las cifras dadas por la Estadística Vital corres­
pondiente al trienio 1956-57-58, es de notar la gran incidencia 
de la mortalidad en la edad pre-escolar, ligada directa o indi­
rectamente a la desnutrición que se presenta con caracteres 
alarmantes en este grupo.

Ya desde el año 1956, este Instituto comenzó a planificar 
un programa con miras a proteger nutricionalmente a este 
grupo, y  es así como después de un detenido estudio se pre­
paró un Producto Lácteo (P. L.) a base de leche descremada 
con agregado de vitaminas y  minerales en cantidades adecua­
das, de tal manera que una dosis diaria llenare en gran parte 
los requerimientos nutricionales de un niño en edad pre-es­
colar. Previa prueba de su valor biológico en animales de in­
vestigación, dicho producto se ensayó en un grupo piloto de 
niños en edad pre-escolar, que concurrían a la Consulta Ex­
terna de este Instituto, analizándose detenidamente la canti­
dad adecuada a ingerir diariamente, forma de administración, 
aceptabilidad, tolerancia del producto y  los diferentes aspectos 
relativos a las repercusiones orgánicas en el niño: una vez 
obtenidos estos datos y  salvados los diferentes inconvenientes 
presentados, se comenzó a desarrollar el Programa de Suple- 
mentación Nutricional al Pre-Escolar Desnutrido (45), de tal 
manera que abarcara a una gran parte de la población pre- 
escolar desnutrida, tratando de llenarse los siguientes obje­
tivos:

a) Labor profiláctica: proteger a los pre-escolares des­
nutridos de la clase social asistencial, evitándose en ellos la 
presencia del Síndrome Pluricarencial.
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b) Labor curativa: tratamiento de los casos de Síndrome 
Pluricarencial moderados y leves.

c) Labor educativa: la asistencia diaria del niño al sitio 
donde se reparte el alimento es aprovechada por el personal 
sanitario local para inculcar a la madre y al niño los princi­
pios de una buena alimentación.

d) Labor sanitaria: no sólo se trata de disminuir la mor­
talidad por avitaminosis, sino de elevar las defensas del niño 
de tal manera que las enfermedades infecciosas contraídas no 
tengan las fatales consecuencias que cuando se incuban en un 
organismo debilitado por la desnutrición.

El producto P. L. es elaborado por una planta industrial 
propiedad del Instituto, produciéndose aproximadamente en 
un año 500.000 kilogramos.

Dicho Producto Lácteo (P. L.) está fabricado a base de 
leche descremada, vitaminas, minerales y agregado de dife­
rentes sabores para hacerlo más agradable al paladar del niño; 
se distribuye en bolsas de polietileno de 1 kilogramo, llevando 
impreso el nombre del sabor que contiene.

Este alimento se distribuye gratuitamente en escala na­
cional en los denominados Puestos de P. L. ubicados en su 
mayor parte en Centros Materno-Infantiles, Medicaturas Ru­
rales, Dispensarios y en menor proporción en Escuelas Ru­
rales o en grupos escolares con asistencia de pre-escolares. Son 
inscritos en el Puesto de P. L. todos aquellos pre-escolares 
con déficit ponderal o desnutridos, seleccionados por el mé­
dico de la localidad; estos niños concurren diariamente al 
Puesto de P. L., donde se les administra una cantidad diaria 
de 60 gramos del alimento disuelto en un vaso de agua, cons­
tituyendo una bebida de agradable sabor y que desde el punto 
de vista nutricional le aporta al niño el equivalente del 30 al 
35% del requerimiento proteico y casi el 100% de los reque­
rimientos vitamínicos, hierro y calcio; este suministro se efec­
túa en un mismo niño durante un tiempo que varía hasta su 
completa recuperación, siendo sustituido por otro desnutrido 
al mejorar sus condiciones. Cada Puesto de P. L. tiene capa­
cidad para 50 niños, llevándose un control de cada uno, infor­
mándose mensualmente al Instituto de la evolución de cada 
niño.

Las actividades iniciadas en el año 1958 se han ido des­
arrollando en el curso de estos años gradualmente, como pue­
de observarse en el siguiente cuadro:
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Año N9 de puestos de P. L. N9 de pre-escolares 
protegidos

1958 64 3.985
1959 470 47.000
1960 669 66.900
1961 809 80.900
1962 825 82.500

Sobre los resultados obtenidos vamos a transmribir del 
Tomo II del Anuario de Epidemiología y Estadística Vital, 
año 1960, los siguientes comentarios:

“La Avitaminosis, comprendida la desnutrición, muestra 
una tendencia de ascenso hasta 1956; de este año en adelante 
invierte su tendencia con una caída que continúa hasta 1960, 
mostrando, al igual que la gastroenteritis, su principal caída 
del año 1958 al 1959, con una diferencia en la tasa de dichos 
años del 33,0%. Llama la atención esta caída continua de la 
desnutrición a esta edad, que pareciera guardar una correla­
ción positiva con el descenso presentado por la gastroenteritis. 
De las principales causas de muerte en niños de 1-4 años, es 
la Avitaminosis la que acusa un mayor descenso, siendo la 
tasa de 1960 el 60,3% menor que 1a. observada el año 1956. Es 
de hacer notar que nos referimos a la Avitaminosis o desnu­
trición indicadas como causa básica, o sea, considerada por el 
médico certificante como responsable de la muerte.

Este descenso de la mortalidad por Desnutrición, simultá­
neo a la de la mortalidad por Gastroenteritis, lo atribuimos en 
parte a que ésta ha disminuido, no solamente como causa bá­
sica, sino como complicación, causa directa de la muerte, pues 
una buena parte de las muertes era debida a la desnutrición, 
en que la Gastroenteritis actuaba sólo como causa determi­
nante de la muerte, han sido evitadas al lograr recuperar al 
niño de la Gastroenteritis por medio de la rehidratación, in­
terrumpiendo así la secuencia de estados morbosos que han 
podido producir la muerte. De no haberse evitado estas muer­
tes habrían sido clasificadas en Desnutrición como causa bá­
sica, verdadera responsable de éstas. Este descenso de la mor­
talidad por Desnutrición con la supresión del efecto y  no de 
la causa debería aumentar la prevalencia de la Desnutrición,
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subsistiendo así un peligro en potencia, ya que estos niños 
desnutridos curados de la Gastroenteritis constituirían un te­
rreno que podría favorecer el desarrollo de otras enferme­
dades, particularmente las infecciosas, que podrían causar la 
muerte con la consecuente desviación del problema y donde 
la Desnutrición actuaría como causa contributaria; pero el 
hecho de no observarse hasta ahora ningún ascenso impor­
tante en la mortalidad por otras enfermedades hace pensar 
que, evitada la muerte inmediata por Gastroenteritis, están 
contribuyendo a recuperar el niño de la desnutrición, el in­
cremento de la asistencia médica y principalmente el reparto 
profuso del P. L. que ha venido efectuando progresivamente 
el Instituto Nacional de Nutrición del Ministerio de Sanidad y 
Asistencoa Social desde 1958, a recuperar el niño de la des­
nutrición.

Este grupo de niños cuya mortalidad analizamos constituye 
uno de los grupos más vulnerables donde una mala nutrición 
es capaz de producir mayores estragos dada la condición fisio­
lógica en que se encuentra. La Desnutrición era el año 1958 
la causante del 10,1% de la mortalidad diagnosticada en niños 
de 1 a 4 años en Venezuela y esto cuando había sido indicada 
como causa básica de muerte, actuaba además en buena pro­
porción como causa contribuitaria a otras enfermedades.

Para 1960 funcionaban un total de 669 Puestos de P. L. en 
todo el país y para ese año puéde considerarse que se com­
batió la desnutrición de 66.900 niños en los mencionados Pues­
tos, lo que indudablemente ha ocasionado el descenso drástico 
de la mortalidad por desnutrición que se ha presentado de 
1958 a 1959, como puede apreciarse en el diagrama Semilog 
que se adjunta, si hubiera sido posible un mayor aumento de 
estos Puestos para el año 1960, tal vez las ganancias logradas 
en vidas de estos niños hubieran sido aún mayores que los 
obtenidos.

La Avitaminosis, a pesar de su descenso, continúa como 
tercera causa de mortalidad en estos niños.”



Tasas específicas por 100.000 niños en edades 
1-4 años de la mortalidad por Avitaminosis 
(Desnutrición) (280- 286) durante los años 

1956 -  1960
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2 .— Protección a escolares:

En el campo escolar, el Instituto Nacional de Nutrición, en 
colaboración con el Consejo Venezolano de la Leche y el Pa­
tronato de Comedores Escolares, está desarrollando desde 1959 
el Programa del Vaso de Leche Escolar, que consiste en la 
administración diaria, a cada alumno inscrito en el Programa, 
de 200 cc. de leche pasteurizada, debidamente sellada en pa­
quetes individuales (sistema Tetrapack).

La leche es repartida en camiones con cavas refrigeradas 
entre los días lunes a viernes de cada semana, durante el pe­
ríodo de actividades escolares; con el fin de inculcar la idea 
de colaboración comunitaria en los Programas de Salud Pú­
blica, se ha fijado a las escuelas una cuota de Bs. 0,12 Vá por 
cada vaso de leche recibido. Aunque generalmente este aporte 
pecuniario es recaudado entre los alumnos cuyos padres tienen 
posibilidades económicas mejores, algunas veces provienen de 
los fondos de la Sociedad de Padres y Representantes de plan­
teles educacionales o de otras fuentes benéficas. Se ha pro­
curado dar preferencia para la inscripción a este Programa 
a aquellas escuelas ubicadas en barrios pobres de la zona de 
Caracas, con el objeto de que se beneficien especialmente 
aquellos escolares cuyas familias disponen de escasos recursos 
económicos. El promedio de escuelas inscritas anualmente ha 
sido de 70 a 80, todas en el área metropolitana, y en el tiempo 
que lleva este Programa se han repartido los siguientes to­
tales de vasos de leche:

Año 1959: 1.377.136 vasos de leche
Año 1960: 3.956.573 vasos de leche
Año 1961: 3.146.569 vasos de leche
Año í 962 : 3.234.200 vasos de leche

El éxito y popularidad que ha alcanzado este Programa 
en los diferentes planteles educacionales donde se lleva, ha 
suscitado diversas peticiones del interior del país con el ob­
jeto de aplicarlo en las capitales estadales que cuentan con 
plantas pasteurizadoras de leche; haciéndose recomendacio­
nes muy precisas al respecto en la reciente VI Convención de 
Maestros Asesores de Clubes de Nutrición con el objeto de 
ampliar en lo posible dicho Programa.
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3.— Programa de Protección a Pre-Natales:

En vista de los resultados obtenidos por este Instituto con 
el estudio de un grupo piloto de pre-natales de la clase obrera 
de la población de Caracas (46 y 47) y en las cuales se ensa­
yaron diferentes ayudas nutricionales, se está desarrollando el 
Programa de Protección a las pre-natales y  cuyos objetivos 
son los siguientes:

1) Proteger nutricionalmente a las pre-natales que se 
inscriben para control en las consultas de las Medicaturas Ru­
rales, Unidades Sanitarias y Centros de Salud, a las que se 
les suministran cápsulas polivitamínicas y sulfato ferroso.

2) Observar los resultados obtenidos en aquellas pre­
natales bajo tratamiento, en relación a la prevención del abor­
to, parto prematuro, mortinato, defectos congénitos, etc.

Las pre-natales son controladas periódicamente por el mé­
dico de la localidad, los que informan mensualmente sobre el 
curso del embarazo y resultados del parto, datos que son cen­
tralizados por este Instituto; a cada pre-natal se le suministran 
30 tabletas de polivitaminas para ingerir una diariamente y 
en el último mes de embarazo se les suministran tabletas de 
sulfato ferroso.

Actividades efectuadas desde el año 1958 hasta la actua­
lidad:

Año

Número de p re ­
natales protegidas

Número de tabletas 
polivitamínicas 

repartidas

Número de tabletas 
de sulfato ferroso 

repartidas

1958 17.778 3.452.000 2.372.000
1959 74.700 7.313.000 5.302.000
1960 111.280 14.508.000 12.076.000
1961 124.318 15.414.000 12.763.000
1962 133.000 16.036.000 13.336.000

4.— Programa de Protección de Enfermos 
Carenciales y Anémicos:

Su objetivo es el de tratar con tabletas polivitamínicas y 
sulfato ferroso a los pacientes con enfermedades carenciales 
y anemias ferroprivas, que se presentan a consultas en las Me-
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dicaturas Rurales en el interior del país. Este Programa, cuyo 
comienzo fue en 1958, se encuentra íntimamente relacionado 
con la Encuesta de Enfermedades Carenciales que se está lle­
vando a cabo y que fue descrita al comienzo.

Cada Medicatura Rural envía mensualmente al Instituto 
los informes relativos a este Programa, donde son centraliza­
dos y tabulados los datos respectivos.

Actividades efectuadas desde el año 1958 hasta la actua­
lidad:

Año

Enfermos
carenciales
protegidos

Enfermos
anémicos

protegidos

Tabletas po­
li vitam ínicas  

repartidas

Tabletas de 
sulfato ferroso 

repartidas

1958 58.200 113.901 3.004.000 6.264.000
1959 48.940 141.500 2.447.000 7.075.000
1960 60.690 187.440 3.032.000 9.372.000
1961 70.000 205.000 3.504.000 10.274.000
1962 72.900 206.500 3.648.000 10.840.000

5 .— Programa de Protección Nutricional 
al Trabajador:

Desde la fecha de su fundación, este Instituto venía ope­
rando un tipo especial de Comedores Populares cuyos plantea­
mientos doctrinales de funcionamiento han venido siendo per­
feccionados, llegándose a una forma distinta de instituciones 
de resultados más efectivos y de mayor rendimiento en la 
protección de este importante sector. Por ello no ha habido 
incremento del número de Comedores Populares y sí de los 
Comedores Industriales, cuyo número casi se ha triplicado en 
el período 1959-62 y se contempla para el año 1963 una cua­
druplicación de su número a un costo de operación muy in­
ferior.

FORMACION DE PERSONAL

1.— Formación de Dietistas: Dada la importancia que tiene 
la tecnificación de los Servicios de Alimentación en Hospi­
tales, Instituciones, etc., ha conducido a la necesidad de pre­
parar personal de Dietistas con formación teórica-práctica pa­
ra resolver los problemas técnicos de la alimentación, como
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la de establecer fórmulas dietéticas adecuadas para toda per­
sona sana en particular: pre-escolares, escolares, adolescentes, 
ancianos, etc., fórmulas dietéticas para personas enfermas (se­
gún las particularidades de su enfermedad), organización y 
planificación de servicios dietéticos en instituciones de acuer­
do con sus características particulares, etc.

El requisito para el ingreso a la Escuela Nacional de Die- 
tistas es el Bachillerato en Ciencias. Los estudios tienen una 
duración de tres años, correspondiendo a docencia teórica, 
teórico-práctica y  pasantías o prácticas en instituciones y hos­
pitales.

Fundada en 1950, para 195'8 funcionaba solamente el Pri­
mer Año, por haberse realizado la reapertura de la misma a 
finales del año inmediato anterior, contando con una inscrip­
ción de 16 alumnas. En 1959 ingresaron 21 alumnas; en 1960, 
24; en 1961, 33; en 1962, 22; lo que da en total para estos 
cinco años un ingreso de 116 alumnas.

Desde esa fecha hasta el presente se han graduado 33 Die- 
tistas. A  partir del año lectivo 1960-1961, la Escuela ha pasado 
a depender en su aspecto docente de la Escuela de Salud Pú­
blica de la Facultad de Medicina de la Universidad Central 
de Venezuela y  sigue dependiendo administartivamente del 
Instituto Nacional de Nutrición.

2.—Preparación de Médicos: En colaboración con la Es­
cuela de Salud Pública adscrita a la Facultad de Medicina 
se han dictado conferencias, charlas, etc., a cursos de Médicos 
Higienistas y Médicos Escolares, contemplándose en el pro­
grama de estudio los amplios aspectos que ofrece el campo 
de la Nutrición y Alimentación.

3.— Cátedra de Nutrición en la especialización de Broma- 
tología en la Facultad de Farmacia: Desde 1961 la Facultad 
de Farmacia de la Universidad Central de Venezuela ha crea­
do varias especializaciones, entre ellas la de Bromatología, ha­
biéndose incluido dentro de su pénsum de estudios la Cátedra 
de Nutrición, impartiéndose a los alumnos los conocimientos 
nutricionales de acuerdo a las modalidades propias de su es­
pecialización.
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N O T A S

Dr. A. Mosqueda Suárez

Dejó de existir en la ciudad de Caracas el día 2 de junio del presente 
año el Dr. A. Mosqueda Suárez, colaborador del Instituto Nacional de Nu­
trición durante nueve años. El Dr. Mosqueda había nacido en Villa de 
Cura el 2 de junio de 1923 y había egresado de la Universidad Central de 
Venezuela con el título de Doctor en Farmacia en el año 1947. En 1948-49 
realizó estudios de especialidad en análisis de drogas y alimentos en los 
Laboratorios del Gobierno de los Estados Unidos en Washington, y en 
1957-58 se le fue otorgada una beca por parte del Instituto de Nutrición 
para tomar cursos de Bioquímica en la Universidad de Wisconsin.

Durante el tiempo de sus servicios en el Instituto de Nutrición desem­
peñaba el cargo de Químico Adjunto del Servicio de Bioquímica y pu­
blicó varios estudios experimentales sobre problemas relacionados con la 
nutrición nacional; algunos de estos trabajos fueron presentados por el 
Dr. Mosqueda en diversos Congresos Internacionales.

El último cargo desempeñado por el fallecido fue el de Director de la 
Escuela de Química de la Universidad de Oriente en Cumaná, donde tam­
bién dictó la Cátedra de Bioquímica.





N U E V A S  P U B L I C A C I O N E S

TRACE ELEMENTS IN HUMAN AND ANIMAL NUTRITION.—
E. J. Underwood.—Academic Press Inc., New York and Lon-
don.—Second Edition, 1962.

La segunda edición de esta obra de extraordinario interés 
para todas aquellas personas vinculadas al campo de la nutri­
ción constituye un completo estudio de los llamados elemen­
tos trazas. Su contenido es como sigue: el primer capítulo está 
dedicado a la naturaleza, descubrimiento y modo de acción de 
estos elementos. A  continuación, y  en el capítulo correspon­
diente a cada uno de los siguientes elementos: hierro, cobre, 
molibdeno, cobalto, zinc, manganeso, yodo, flúor y selenio, se 
discuten con detalle puntos de particular importancia, tales 
como metabolismo, requerimientos, deficiencia y  toxicidad, 
por una parte, y por la otra, el aspecto no menos importante 
de su estrecha relación funcional con los campos de la bio­
química, enzimología y fisiología. En el capítulo 11, titulado 
“Elementos misceláneas” , reciben especial consideración cier­
tos elementos de reciente y discutido papel en nutrición, pu- 
diendo citar entre ellos el cadmio, cromo, rubidio, titanio y 
vanadio. Finalmente, el capítulo 12 está referido a las rela­
ciones existentes entre suelo-planta-animal, destacando inte­
resantes comentarios al respecto. Se incluye extensa y  selecta 
bibliografía al final de cada uno de los temas tratados.

J. F. CH.




